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RESUMEN
El genocidio ruandés ocurrido en el año 1994 fue uno de los episodios más violentos de la historia
cuyos actores principales fueron dos de los grupos más representativos en este territorio - hutus y
tutsis -, quienes desde décadas anteriores disputaban las jerarquías culturales impuestas por sus
antepasados. El genocidio tuvo como fin el exterminio total de la tribu minoritaria (tutsi) y la
imposición económica, política y social por parte de los hutus. En la revisión de la literatura sobre
la relación entre género, guerra y genocidio, la mayoría de los estudios destacan a las mujeres en
calidad de víctimas más no el papel activo en la violencia ejercida por algunas de ellas durante el
conflicto. Así, ¿Cuáles fueron los tipos de violencia ejercida en contra de las mujeres tutsis y los
principales roles de las mujeres hutus en términos bélicos, políticos y culturales en el marco de su
participación durante el genocidio ruandés ocurrido en 1994? Para responder a esta pregunta, se
plantea una metodología cualitativa alimentada por las aproximaciones históricas y el análisis
interpretativo del discurso, además de una metodología cuantitativa en la identificación de relatos
de mujeres victimaria. El trabajo apunta a señalar que las mujeres hutus actuaron en calidad de
operadoras de violencia, desde el punto de vista político contribuyeron con las órdenes y
planificación de las acciones y culturalmente ejercieron labores de aliento para el ejercicio de la
guerra. Esto trajo consigo el ejercicio de diferentes formas de violencia contra las mujeres tutsis
entre las que se destacan la violencia sexual, emocional, física entre otras.
Palabras Claves: Genocidio, Violencia, Género, Interacción social, Conflicto, Mujeres, Raciales,
étnicos, Grupos nacionales.

ABSTRACT
The Rwandan genocide occurred in 1994 was one of the most violent episodes in history, whose
main actors were two of the most representative groups in this territory, the hutus and the tutsis,
who for decades have disputed the cultural hierarchies imposed by their ancestors. The genocide
was aimed at the total extermination of the minority tribe (tutsi) and the economic, political and
social imposition of the hutus. In the literature review on the relationship between gender, war and
genocide, most studies highlight women as victims, not the active role in the violence exercised
by some of them during the conflict. ¿So, what were the types of violence exerted against tutsi
women and the main roles of hutu women in the war, in political and cultural terms in the
framework of their participation during the genocide in Rwanda that took place in 1994? To answer
this question, we propose a qualitative methodology based on historical approaches and the
hermeneutical analysis of discourse, as well as a quantitative methodology in the identification of
stories of women victims. The work aims to point out that the hutu women acted as violence
operators, from the political point of view, they contributed with the orders and the planning of the
actions and they encouraged the cultural exercise of the war. This provoked the exercise of
different forms of violence against tutsi women, among which sexual, emotional and physical
violence, among others, stand out.
Key Words: Genocide, Violence, Gender, Social interaction, Conflict, Women, Racial, ethnic,
national groups.

INTRODUCCIÓN

El Genocidio en Ruanda ocurrido entre el 7 de abril y el 15 de julio de 1994, fue un hecho que
marcaría la historia de la humanidad, pues sería recordado como la masacre que ocasionó la muerte
de casi un millón de civiles indefensos a manos de partidarios radicales pertenecientes al grupo
“étnico” hutu. Durante los aproximados cien días que duró el Genocidio, las masacres se
extendieron a lo largo del país, gracias a las fuerzas militares y la creación de milicias locales, que
permitió el objetivo principal: el exterminio del grupo étnico tutsi que comprendía el 14% de la
población en Ruanda, es decir una parte minoritaria del país. En consecuencia, la preparación para
esta tragedia se enfocaría en rememorar, los sentimientos de dominio y sometimiento que sufrieron
los hutus a manos de los tutsis durante la época en la que gobernó el país.
Por lo anterior, comprender los odios y resentimientos, sería el punto de partida para las masacres
de los tutsis; otra de las estrategias que agudizó la violencia, fue previamente planeada y ejecutada
por el círculo cercano al entonces Presidente Juvenal Habariyamana, quien permitió que se armara
a civiles, jóvenes de su partido, quienes posteriormente se conocerían como los Interahamwe,
responsables de las masacres y crímenes en contra de los tutsis. Pero el detonante, sería el derribo
del avión presidencial en el que viajaban Habariyamana y el presidente de Burundi, Cyprien
Ntaryamira; entre otros altos funcionarios del gobierno. El accidente sería utilizado por los líderes
políticos radicales, que dieron la orden de asesinar a los políticos tutsis y hutus moderados, pues
se les consideró cómplices, ya que su fin era “tomar el control del gobierno” según los políticos
hutus.
Una vez comenzadas las masacres, la estrategia para integrar a todos los miembros del grupo hutu,
fue por medio de mensajes, discursos y noticias falsas, que se convirtieron en el arma para asegurar
la participación de la población; además, encontró que los ataques terminaron justificándose como
una reacción de “autodefensa”, pues se “aseguró” que los tutsis tenían armas y que arrebatarían
los bienes de los hutus; esto bastó para que los civiles se armaran y comenzaran los ataques. La
planeación y dirección de las masacres contó con el auspicio de la esfera política y militar del país,
y donde tanto hombres como mujeres harían parte activa en este conflicto como organizadores y
autores intelectuales de los ataques. Es así que, al estudiar a los agentes activos durante el
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genocidio conducirá a hallazgos asociados a la identificación de la figura femenina con respecto a
la participación directa y significativa en masacres y otro tipo de crímenes en contra de hutus
moderados y tutsis; pero además se evidenciará que fueron mujeres las que organizaron y
dirigieron las masacres en todo el territorio, incitando a civiles hutus a ser partícipes.
Bajo la búsqueda preliminar de literatura académica que analiza y/o estudia el genocidio ruandés,
se encuentra un vacío respecto a la participación de mujeres en el genocidio, ya que de alguna
manera el rol como actor violento ha sido omitido en los estudios sobre conflictos, pues no se logra
concebir a la mujer como un ser capaz de infligir crueldad. De esta manera se decide construir esta
investigación con base en este hallazgo; cuya justificación se da a través de la caracterización de
conflictos armados internacionales ( tema que es acorde con el programa de Negocios y Relaciones
Internacionales), contribuyendo a los interés investigativos de la Universidad de La Salle a través
de su línea de investigación“ Estudios de Paz”, permitiendo así analizar el genocidio ruandés
desde la perspectiva de género1, reflexionando sobre los roles sociales, políticos y culturales de
hombres y mujeres en la sociedad ruandesa. Al igual que comprender los contrastes y características
de aquellos roles que se determinaron para ambos sexos antes y durante el conflicto; lo que abarca
elementos políticos, culturales y bélicos no explorados en su totalidad, aportando así nuevas
aproximaciones para el estudio de problemáticas internacionales a partir de herramientas
trabajadas en el Programa de Estudios.
Por lo anterior, la pregunta problema planteada es: ¿Cuáles fueron los tipos de violencia ejercida
en contra de las mujeres tutsis y los principales roles de las mujeres hutus en términos bélicos,
políticos y culturales en el marco de su participación durante el genocidio ruandés ocurrido en
1994?, a partir de la recopilación y posterior análisis de relatos de mujeres sobrevivientes como
fuentes principales de información, se plantea a nivel hipotético que desde el comienzo del
genocidio ruandés en 1994, es posible identificar los diferentes roles desempeñados dentro del
conflicto por las mujeres hutus y tutsis a través de tres categorías aplicadas a las mujeres hutus: el
primer rol es el de la participación bélica, que señala a las mujeres que cometieron asesinatos y
torturas; el rol cultural que tienen relación con las labores de aliento, ayudas en temas de
alimentación y vivienda a los miembros de las milicias hutus; finalmente, el rol político

1

Para fines de este trabajo se toma la perspectiva de género entorno a lo que representa ser mujer u hombre en Ruanda desde la
construcción social.
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encabezado por mujeres hutus quienes dieron órdenes y planificaron los asesinatos sistemáticos
de miles de personas, desde altos cargos de autoridad, pues rompe el marco tradicional de la
sociedad ruandesa en cuanto a lo femenino, ya que para esta sociedad las tareas del hogar, cuidado
de la familia y la fertilidad eran los principales deberes de la mujer, y por los cuales era respetada
en la sociedad. Un reflejo de esto, es el testimonio de Burnet, sobreviviente del genocidio la cual
menciona que:
Las distinciones de género en Ruanda juegan en roles masculinos / femeninos. "Las mujeres se ven
positivas cuando son reservadas, sumisas, modestas, silenciosas y maternas", también nota que la
aberración y la agresividad son "objetables en una mujer". (Williamson, 2014)

Así mismo, se evidencia las diferentes formas de violencia que padecieron las mujeres tutsis, tales
como la sexual, emocional, físicas y económicas. Respecto a la violencia económica, las mujeres
tutsis fueron las principales víctimas, puesto que, al ser despojadas de sus viviendas y objetos
personales, y que la mayoría de sus parientes masculinos fueran asesinados (apoyo económico),
estas mujeres tuvieron que buscar alternativas para recuperar sus tierras, reconstruir sus casas o
vivir en la pobreza con sus hijos durante y después del genocidio. Aseguraba que era “justa” la
humillación que debía sufrir la mujer tutsi para destruirla no solo físicamente, sino que también
emocional y psicológicamente, por su condición de mujer dentro de “grupo étnico”.
Por lo tanto, la multiplicidad de actores, labores y características que las mujeres tuvieron en el
conflicto hace que el paradigma que predomina en algunas culturas (occidentales), según el cual
las mujeres son pacíficas y los hombres violentos, se transforme bajo contextos como el examinado
genocidio ruandés.
Esta investigación, por tratarse de un ejercicio de revisión documental de tipo cualitativo pretende
construir, con base a la descripción, análisis e interpretación de fuentes primarias y secundarias
como textos académicos, artículos o revistas, bases de datos y repositorios institucionales, una
respuesta a la pregunta de investigación. El trabajo se divide en tres partes, en la primera se realiza
una caracterización de los antecedentes históricos del genocidio; en la segunda, se dedicará a la
identificación de los tipos de violencia ejercida en contra de las mujeres tutsis, consideradas las
mayores víctimas del conflicto, además de los factores que determinaron esta posición; y la tercera,
se encargará de reconstruir los aspectos que terminaron construyendo a las mujeres como
victimarias por medio de los roles que ejercieron durante el genocidio.
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CAPÍTULO I: CARACTERIZACIÓN HISTÓRICA DEL GENOCIDIO RUANDÉS EN
TÉRMINOS SOCIALES, POLÍTICOS Y CULTURALES
En este primer capítulo se procederá a estudiar la evolución del concepto de genocidio en la historia
por medio de la revisión y disposición de algunos de los acontecimientos que tuvieron lugar entre
1939 (inicio de la Segunda Guerra Mundial) y 1994 (año en que sucedió el genocidio en Ruanda),
puesto que este periodo abarca cambios importantes en la definición y caracterización de
conflictos; además de la estructura del concepto que logra la prevención y sanción de conflictos y
prácticas de guerras, que se categorizan bajo ese término. Algunos de los aspectos descritos en esta
nueva definición tienen que ver con los matices étnicos, raciales y religiosos que se ven
involucrados en estas disputas que repercuten en acciones armadas en contra de un grupo de
personas con ciertas características, como lo fue el caso de Ruanda con los hutus radicales contra
la tribu tutsi.
Se abordarán aspectos sociales, políticos y culturales del Genocidio en Ruanda para lograr su
caracterización mediante su análisis, en aras de comprender desde una perspectiva histórica lo
sucedido, y entender cómo influyeron estos factores en el desarrollo de las “tribus” hutus y tutsis
en Ruanda antes de 1994. Para esto se efectúa una revisión documental de fuentes primarias de
revistas, artículos e investigaciones de organizaciones como African Rights y United Nations, para,
finalmente presentar una contextualización de los motivos por los que el genocidio ocurrió, además
de los desencadenantes de la violencia contra miles de personas en Ruanda.
1.1. Origen y definición del término Genocidio
El término genocidio aparece por primera vez con el Profesor Raphael Lemkin en 1944. Lemkin
fue un jurista polaco que vivió los acontecimientos previos al holocausto judío ejecutado por la
Alemania Nazi, por lo que tuvo que huir de Polonia cuando fue invadida a inicios de 1939, se
refugió en Estados Unidos y desde allí comenzó su lucha para visibilizar aquellos ataques
perpetrados contra grupos, sería a través de relatos y memorias que evocaban crímenes que tenían
como objetivo principal grupos específicos de personas con características especiales, o como él
lo definió “la violencia ejercida contra grupos”.
Entre los hechos más relevantes que lo guiaron a enfocarse en este tipo de actos de violentos, se
encuentran historias y anécdotas de los ataques de los otomanos contra los armenios en 1913, por
4

lo que Lemkin siempre tuvo interrogantes respecto a las características de estos ataques en
específico. Durante la realización de sus estudios universitarios, obtuvo más información de lo
ocurrido con los armenios en el imperio turco, en 1921 leyó en los periódicos acerca de un armenio
llamado Tehlirian, quien asesinó a uno de los autores intelectuales, Talaat Pasha, de las masacres
del pueblo armenio. Este hecho suscitó una avalancha de preguntas y reflexiones en Lemkin
conducidas a su profesor, tales como: “¿Es un crimen que Tehlirian mate a un hombre, pero no
que su opresor mate a más de un millón?, a lo que su profesor le respondió: que no existía ley
alguna por la que pudiera ser enjuiciado” (Mahecha, 2006, párr., 8).
Fueron varios eventos en la historia que influenciaron y reforzaron el trabajo de Lemkin, algunos
de ellos fueron: el imperialismo japonés, las acciones de la Italia Fascista en África y la oratoria
del entonces canciller Hitler y algunos líderes del Eje; las estrategias de guerra en Europa y África,
entre el periodo de 1919 a 1937 - vísperas de la II Guerra -, preocuparon en gran manera a Lemkin
puesto que destacaban por concebir el asesinato de grupos enteros, con características raciales,
étnicas y religiosas específicas como estrategia de miedo en los conflictos. Sus esfuerzos se
enfocaron en tratar de buscar herramientas que permitieran frenar este tipo de violencia y castigar
a quien promoviera el exterminio, una de ellas fue, la presentada en 1933 en la Quinta Conferencia
de la Oficina Internacional para la Unificación del Derecho Penal, un proyecto de Ley que según
Mahecha (2006):
Prohibía dos prácticas entrelazadas:” barbarie” y” vandalismo”, con la intención de que los países
asistentes los consideran delicta iuris gentium, es decir perseguibles conforme al principio de
represión universal, basado en la posibilidad de juzgar al delincuente por los Tribunales de un
Estado con independencia del lugar de su comisión y de la nacionalidad del autor (párr, 20).

Lemkin propuso la creación de los términos y tipos de violencia como la barbarie y el vandalismo
como nuevos delitos, a los cuales la comunidad internacional debía poner atención. Entre los actos
de barbarie se clasificaron crímenes que hasta ese momento fueron reconocidos como prácticas de
exterminio, definiéndolos por socavar la colectividad étnica, religiosa y social de un grupo por
medio de la violencia. Su definición de genocidio no solo incluía la destrucción física de un grupo,
sino que adicionó aspectos políticos, sociales, intelectuales, espirituales, etc. Otro punto
importante de los aportes del concepto brindados por Lemkin fueron las afecciones que involucran
el bienestar de los niños desde su nacimiento, crecimiento y hasta su muerte las cuales debían
considerarse como factores relacionados con el genocidio.
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Después de la revisión de varios casos que entraban en la categoría de genocidio, Lemkin divide
los métodos, técnicas y responsabilidad de un genocidio, como lo presenta la siguiente tabla:
Tabla 1. Métodos, Técnicas y Responsabilidad respecto al Genocidio
MÉTODOS Y TÉCNICAS
Físico
●
●
●

●

Masacre.
●
Mutilación.
Privación de medios ●
de vida (inanición, ●
exposición, etc., a
menudo
por
deportación).
Esclavitud.

Biológico

Cultural

Separación
de ●
familias.
Esterilización.
●
Destrucción
del
feto.
●

●

Destrucción
del
liderazgo cultural.
Destrucción de centros
culturales
(ciudades,
iglesias,
monasterios,
escuelas, bibliotecas).
Prohibición
de
actividades culturales o
códigos
de
comportamiento.
Profanación
y
destrucción de símbolos
culturales.

RESPONSABILIDADES
●
●
●
●
●
●

Intención
Motivación
Desmoralización
Sentimientos de culpa
Actitud hacia el grupo de víctimas
Oposición al genocidio dentro del grupo genocida

Fuente. Elaboración Propia, con base en información tomada de Docker (2004)

En su autobiografía titulada "Totally

Unofficial
Lemkin aclara que enMan”,
la historia han

ocurrido un sin número de exterminios tanto por razones territoriales, nacionales, raciales como
religiosas, entre ellas la hecha por Nerón hacia los cristianos, los mongoles en Rusia y la sucedida
en Hungría en los años 1241 (Docker, 2004); es por esta razón, que se debe entender que el término
genocidio es creado en el siglo XX, pero sucesos tales como estos han sucedido desde los
comienzos de la humanidad, ya que siempre las personas han tratado de definir jerarquías de poder
y demostrar la dominancia de los unos sobre los otros.
6

1.2. Evolución del concepto en la historia: 1933 a 1998
La existencia de eventos donde los asesinatos masivos y las masacres de grupos aparecen en la
escena internacional es la razón por la cual la figura de Rafael Lemkin se posiciona como referente
en el ámbito político y jurídico del mundo. El trabajo de Lemkin se enfoca desde el comienzo en
la creación de un término que permitiera prevenir y castigar aquellas acciones cuyo objetivo era la
eliminación y/o exterminio de grupos, las cuales de alguna manera se justificaron bajo el pretexto
de la Guerra. Será a partir de 1933 que Lemkin empieza a trabajar para hacer visible el término
Genocidio, el cual para él abarca todas aquellas acciones violentas ejercidas contra grupos.
Para 1944 el término cobraría fuerza en la escena internacional. A su vez se producen acciones
internacionales que sientan importantes bases para que el término tomara cada vez más peso en el
espectro jurídico de la escena internacional, de los cuales pueden verse sintetizados a través de la
línea del tiempo dispuesta más adelante (Figura 1).
Se inicia el periodo de aprobación de la Convención de las Naciones Unidas para la Prevención y
la Sanción del Delito de Genocidio hacia el año 1948. Este convenio, a su vez, fue el primer tratado
de derechos humanos que adopta la Asamblea General de las Naciones Unidas para impedir que
se volvieran a cometer los asesinatos y conflictos como los sucedidos en la Segunda Guerra
Mundial. Es así que con la ratificación de más de 20 países se aprueba en 1951, como un
compromiso mundial frente al delito de genocidio, la creación de ciertos principios que velaran
por la protección de la sociedad y una paz internacional que constituye los pilares para la creación
de herramientas y mecanismos para identificar alertas tempranas y una moral universal.
Según el artículo II de la Convención se define genocidio como: Cualquier acto perpetrado con
la intención de destruir, total o parcialmente a un grupo nacional, étnico, racial o religioso.
Como, por ejemplo:
1.

Matanza de miembros del grupo;

2.

Lesión grave a la integridad física o mental de los miembros del grupo;

3.

Sometimiento intencional del grupo a condiciones de existencia que hayan de acarrear su
destrucción física, total o parcial;

4.

Medidas destinadas a impedir los nacimientos en el seno del grupo. (United Nations, 2018)
7

Figura 1. Cronología del concepto Genocidio

Fuente. Elaboración Propia, con base en información tomada de la página United States Holocaust Memorial Museu
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1.3. Desencadenantes del conflicto en Ruanda
El conflicto en Ruanda se convirtió en un hecho de difícil comprensión para muchos de los
estudiosos del tema puesto que los posibles desencadenantes encierran aspectos que van desde un
carácter histórico, donde el efecto del colonialismo belga impactaría directamente, que a su vez
desprende aspectos políticos, sociales y culturales que se transforman en elementos claves para
comprender el origen de lo fue el Genocidio Ruandés. El Colonialismo de los Belgas en el país,
fue un episodio que mezcló odio, hegemonía, dominio y poder, que de alguna manera condujo a
la sociedad ruandesa, luego de su independencia en 1962 (reconocida internacionalmente), se
construyera sobre esas bases más no sobre la idea de una única identidad nacional; al contrario,
dio lugar a una imposición de identidades construidas por los Belgas durante el tiempo en el que
el país se encontraba bajo su dominio; esto se fue afianzando y manteniendo con el pasar de los
años.
La colonización europea tuvo un primer momento en 1858, con el explorador John Hanning Speke,
el primero en llegar y cruzar la región de los Grandes Lagos. Para 1885 en la Conferencia de Berlín
se prepara de forma más organizada y dirigida por los intereses de los imperios. Como ya es
conocido en la historia, la Conferencia de Berlín reunió a los Imperios - británico, francés,
portugués, alemán, holandés, belga, entre otros-, en donde se reparten el continente africano,
evitando así conflictos por los intereses contrapuestos de las potencias. En el Acta de la
conferencia quedan establecidos cinco puntos bajo los cuales se manejaron las colonias de los
imperios en África, los cuales eran según el artículo “Imperialismo: La Conferencia de Berlín...”
(s.f.):
1.

Las cuencas fluviales de Nigeria y Congo fueron declaradas rutas libres para el
comercio internacional.

2.

Se prohibía la práctica de establecer colonias vacías que no fueran ocupadas de
manera efectiva.

3.

El dominio efectivo del Congo pasa a Leopoldo II, rey de Bélgica, a título
personal.

4.

Aquella potencia que dominara el litoral de un territorio ostentaría la autoridad
sobre el interior.
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5.

La prohibición del tráfico de esclavos.

Pero de los cinco puntos pactados, la gran mayoría no se cumplió a cabalidad; la historia registra
conflictos que se desataron a raíz de la llegada de los europeos. Una vez establecidos las
colonias de los imperios, se comienzan a dibujar las fronteras de los territorios del África,
muchas de las cuales persisten en la actualidad. La imposición de las fronteras, sin importar las
características geográficas, culturales o étnicas de los territorios, se transformaría en el futuro
en los conflictos y guerras que tendrán lugar en el continente luego de su descolonización.
Las estructuras sociales, organizacionales y políticas heredadas de los imperios se establecen
como pilares para la construcción de los estados del África, una vez se da su independencia. La
inestabilidad acompañó a los nuevos estados soberanos del continente; una vez libres los
problemas comienzan aparecer pues de alguna manera los métodos y políticas utilizados por
los imperios dejaron grandes vacíos que tendrían que enfrentar los nuevos gobiernos. De alguna
manera, los aspectos sociales, políticos, culturales, étnicos y geográficos en el territorio, fueron
motivos de conflicto y guerra más adelante. Como lo señaló Sebastián (2013):
En la mayoría de los países africanos después de la independencia para mantener el control del
aparato del poder y la creación de riqueza, a los dirigentes políticos les resultaba más rentable
y más seguro repartir los bienes privados, y emplear medios coercitivos que proveer bienes
públicos y ganarse el apoyo electoral. El multipartidismo fue desapareciendo se crearon partidos
políticos con una base étnica en lugar de con un programa de gobierno. Con ello se tendía a
ofrecer bienes públicos en la región donde se asentaba la etnia en lugar de hacerlo a la nación.
Esos grupos étnicos eran la élite finalmente que ejercía el control del estado. (Gómez, 2016, p.
23)

El tinte étnico en la esfera política, se convertiría en un determinante de conflictos ocurridos en
Sudán, Sierra Leona, Burundi, Uganda, Sudán, entre otros. Ruanda, es el ejemplo convulso de
cómo la imposición occidental construyó el camino para que más adelante brotaran hechos de
violencia entre los pueblos que culminaron en el genocidio ocurrido en 1994.
En el caso concreto de Ruanda los aspectos socio-económicos, políticos y culturales que
predominaron en la historia y que aumentaron las desigualdades y diferencias entre la población
por medio de ciertos sistemas impuestos por los belgas, en especial el sistemas de identificación
de los grupos poblacionales, un método que les permitió tener más control en el territorio a
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través de las Familias tutsis que ejercían el poder en el país, consolidándose como la monarquía
con la ayuda de los belgas, y estableciéndose hasta el genocidio.
1.3.1. Aspectos Socio-económicos: El inicio de la división de un pueblo
Conflictos como el ocurrido en Ruanda, ratifican que factores tanto sociales como económicos
motivan a la creación de guerras y discusiones dentro de una sociedad. En Ruanda, la historia
registra que en un principio existía un único pueblo, considerado como el origen de todos los
pueblos de la Región de los Grandes Lagos, los estudios antropológicos sobre los pueblos en
Ruanda señalan al pueblo Twa o Batwa, como los primeros en la zona, cuya ocupación principal
era la caza. La posibilidad de que existieran otros pueblos originarios en el país, es decir otras
etnias o tribus como los hutus o tutsis, genera cierta incredulidad, pues muchos estudios sobre el
origen de los ruandeses, aseguran que los pueblos se diferenciaban únicamente por su ocupación,
como lo menciona Medina (2013.) “Una primera posición asegura que ambos pueblos pertenecen
a una misma etnia y un mismo origen geográfico, y que sus diferencias eran de clase y no
morfológicas” (párr. 5).
Respecto a las ocupaciones de los pueblos son descritas y diferenciadas así: los tutsis eran
ganaderos que, para asegurar pastos para sus ganados, buscaban dominar las zonas a las que
llegaban. Los hutus por su parte, se dedicaron a la agricultura y como se mencionó antes los Twa
eran cazadores. Esta era la única distinción que existía antes de la llegada de los belgas. Es un
hecho que los tutsis al dedicarse a la ganadería, poseían mayores recursos que los hutus, lo que de
alguna manera afianzó su jerarquía sobre los demás pueblos, esto no produjo ningún tipo de
enfrentamientos entre las tribus en un principio, como lo señala Medina (2013):
Lentamente, se produjo una migración constante sin un dominio claro de una etnia sobre otra, y
hasta el siglo XII y XIII la convivencia entre los twa (cazadores), hutus (agricultores) y tutsis
(ganaderos) fue relativamente equilibrada, compartiendo creencias, costumbres, recursos y un
lenguaje común: el kinyarwanda. (Párr, 6)

Por otro lado, desde el escenario económico del país, se registraron diferencias respecto al ingreso
y bienestar de los grupos poblacionales como se menciona anteriormente; donde las jerarquías y
las ocupaciones desarrollaron discusiones y discriminaciones; el aspecto económico estuvo muy
vinculado al aspecto social, con la diferenciación de etnias, vino la fijación e imposición de niveles
económicos, lo que básicamente definió a los tutsis como los que ejercieron el poder desde un
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principio y asegurándolo luego de la descolonización, conformando un gobierno mayoritariamente
tutsi.
Por lo anterior, los hutus fueron marginados a actividades relacionadas con la agricultura y
quedaron excluidos del ámbito político, lo que más adelante sería otra de las situaciones que
produciría episodios de violencia, buscando mostrar el descontento de los hutus contra el orden
político existente en el país, ocasionando conflictos y enfrentamientos armados.
1.3.2. Aspecto Político: Entre acuerdos y conflictos
En 1959, con el aumento de las tensiones entre los hutus y tutsis, se formó una de las crisis
nacionales más graves de los años cincuenta del siglo XX, en el mundo. Los hutus tenían un
continuo odio frente a los tutsis y su posición de superioridad dada por los belgas, que los habían
posicionado en cargos políticos importantes hasta ese momento, ya que los belgas decidieron
trasladar el poder político de las manos de los tutsis a los hutus, hecho que trajo consigo ataques
violentos de los nuevos administradores frente a sus contrapartes. Se estima que 20.000 tutsis
fueron asesinados por grupos violentos hutus, y muchos otros fueron víctimas de una migración
forzada por miedo a que los asesinaran; estas personas se trasladaron a países cercanos como
Congo, Uganda y Burundi, hecho considerado como el inicio de la independencia de Ruanda de
la monarquía impuesta por los belgas (United States Institute of Peace, 2008).
Finalmente, bajo la administración política de los hutus, el 1 de Julio de 1962 es declarada la
independencia de Ruanda y se constituye como república, adaptando tanto la estructura política
como la constitución y se recalca la imposición de los hutus tanto económica, social y
políticamente, la exclusión y el odio frente a la etnia tutsi por parte de líderes políticos como
Grégoire Kayibanda y su propaganda de expulsión, que se vería reflejada un año después donde
ocurrirá nuevamente una masacre.
Los conflictos continúan hasta que en 1972 suceden las masacres de Burundi, en donde las
guerrillas y partidarios tutsis mataron a 100.000 hutus (Jiménez, 2016), convirtiéndose en el
pretexto perfecto para aumentar los ataques contra tutsis en los años siguientes. Este aspecto sirve
para identificar el factor político como algo esencial, puesto que la necesidad de posicionar un
puesto político firme y de poder entre las etnias generaría una reacción violenta que no solo
afectaría al propio Estado, sino que se expandirá a nivel internacional.
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Por otra parte, se desarrolla en 1973 un golpe de Estado por el Mayor del ejército hutu
Habyarimana, quien en su discurso quería unir nuevamente a las etnias. Sin embargo,
Habyarimana, tomó el poder del órgano político del país, eliminando la existencia de otros partidos
políticos y condenando a los tutsis a solo tener una representación política y social del 9% (Cargos
públicos y privados), generando nuevamente una superioridad de los hutus frente a los tutsis a
nivel político (United States Institute of Peace, 2008).
De esta forma se crea el Frente Patriótico Ruandés (FPR) se da en la nación vecina de Ruanda,
Uganda, en 1987, como herramienta u organismo pacífico para una sociedad democrática
(participación política) y para que los refugiados ruandeses en diferentes países de África,
regresaran a Ruanda.
Nuevamente ocurren masacres contra los tutsis en 1991 y 1992 y sucede la guerra civil (19901993). El proceso de paz de 1993 bajo la continua presencia y presión de gobiernos occidentales
como Estados Unidos y Francia, hace que el presidente de Ruanda firme los Acuerdos de Arusha,
en Tanzania como un acuerdo político en el que se hicieran cambios constitucionales que
devolvieran el poder a ambas etnias, acabar con las masacres y el alto al fuego por el FPR (Jiménez,
2016).
1.3.3. Aspecto Cultural: Etnicidad y Casta
Al hablar de los factores culturales que ocasionaron el genocidio ruandés, es importante destacar
que conceptos como, casta, clase y etnicidad sobresalen y son claves para entender este fenómeno.
Tal como lo menciona Frigolé (2003): “los genocidios tienen un alto grado cultural y constituyen
una perspectiva única para examinar la conexión entre las concepciones culturales de procreación,
monoteísmo y nación o pueblo en el marco del estado nación y sus efectos perversos” (p.7).
Ahora bien, según Moreno (1985) existe etnicidad cuando un grupo históricamente étnico, posee
unos elementos culturales similares específicos, que le permiten una diferenciación objetiva frente
a otros grupos y que las personas pueden o no saber que participan en ella. En el caso de los tutsis
y hutus el único aspecto que los diferenciaba era la actividad económica a la que se dedicaban, ya
que los valores y prácticas no eran del todo diferentes, pues en su mayoría ambos grupos profesaba
la fe católica, y compartían aspectos como el idioma - kinyarwanda-, como lo señala Secaira (2009)
“El índice de matrimonios mixtos entre los tutsi y los hutu ha sido muy alto y las relaciones entre
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los dos grupos eran generalmente pacíficas hasta el siglo XX cuando ocurrió la colonización por
parte de Alemania y Bélgica.” (p. 5)
Es así como se puede observar que esta supuesta separación se afianzo con la llegada de Bélgica
al territorio, pero fue de carácter más artificial que social, así lo señalan:
Muchos analistas consideran que, en África, en general, fue la colonización la que creó el etnicismo
al promover y exacerbar diferencias, que eran menores, entre los distintos grupos humanos con los
que se encontraron los colonizadores en Ruanda donde hutu, tutsi y twa convivirían, antes de la
llegada de los alemanes y de los primeros misioneros. De esta manera, la etnicidad fue algo
inventado y amplificado por la administración colonial y por los misioneros católicos. (Secaira,

2009, p.5)
Es así que esto permite entender que el proceso de división de estos grupos, por medio del sistema
de tarjeta de identidad, básicamente dividió en castas a los grupos étnicos (tutsis y hutus),
marcando las diferencias y exacerbando odios. Más allá de ser un simple sistema de
identificaciones, este contribuyó a que las “diferencias” comenzarán a tomar fuertes raíces entre
la población; así lo señalan algunos autores:
Por primera vez en la historia de Ruanda los términos hutu y tutsi identificaron a dos grupos, uno
etiquetado como indígena y el otro como extranjero. Cuando las autoridades belgas emitieron
credenciales a hutus y tutsis, éstos quedaron separados de aquéllos. Identificados legalmente como
dos grupos diferentes en términos biológicos, tutsis como hamitas y hutus como bantúes, hutus y
tutsis se convirtieron en entidades legales distintas. El idioma servía para subrayar esta diferencia
entre indígenas y extranjeros. La racialización de los tutsis, y la diferencia entre hutus y tutsis, es
fundamental para entender la violencia política, cultural y social entre ambos grupos. (Neira, 2007,
párr, 34)

Por tanto, al tratar de entender la base que diferencio, agrupo, y organizo a la población por: clase
y ocupación, como lo realizado por los belgas con la población ruandesa, problematiza el hecho
de tratar de comprender el aspecto que interviene directamente en este sistema de división
impuesto; pues encontramos puntos de vista como el de Secaira, en donde el carácter étnico tiene
un fuerte arraigo en estructuración de castas dentro de Ruanda. Antiguamente, Ruanda era una
nación en armonía, en el que las tres tribus convivían en paz, pero con la llegada de los
colonizadores y las imposiciones occidentales de jerarquías, desestabilizaron la estructura social
de estas tribus a su beneficio, posicionando administraciones culturales, sociales, políticas y
económicas diferentes a sus orígenes. En consecuencia, la diferenciación entre grupos étnicos, fue
un detonante clave para que la convivencia entre ambos grupos se rompiera, provocando que el
odio y la ambición por el poder se desataran en los hutus contra los tutsis.

14

1.3.3.1 Sociedad patriarcal e Interseccionalidad
Las distinciones entre géneros atraviesan todo el tejido social y comienza a intervenir en la vida
cotidiana, ya sea por medio de la jerarquía, poderío, valor, etnia o clase. En este contexto, el
patriarcado podría describirse como:
La manifestación e institucionalización del dominio masculino sobre las mujeres y los/las niños/as
de la familiominio que se extiende a la sociedad en general. Implica que los varones tienen poder
en todas las instituciones importantes de la sociedad y que se priva a las mujeres del acceso de las
mismas, pero no implica que las mujeres no tengan ningún tipo de poder, ni de derechos, influencias
o de recursos” o “El patriarcado significa una toma de poder histórica por parte de los hombres
sobre las mujeres cuyo agente ocasional fue el orden biológico, si bien elevado éste a la categoría
política y económica”. (Facio, 2008, p.22)

Es así, que existen ciertas características patriarcales en la sociedad. Estas características van
primero desde un orden histórico en que las mujeres no han tenido un protagonismo tan destacado
como el de sus homólogos masculinos en la historia de la humanidad (arte, música, guerra, ciencia,
etc.); segundo, el uso de la violencia física y sexual como herramientas de dominio y miedo, en
el que si bien los hombres han sido víctimas, las mujeres y niñas son las principales afectadas por
este tipo de violencia; tercero, el patriarcado ha querido justificarse mediante la biología, de
manera que demuestre que el hombre merece más privilegios que las mujeres (Facio, 2008).
Existen otras barreras externas e internas, como la ideología y el lenguaje en la sociedad que han
asignado los roles, actitudes, valores y entorno de las mujeres considerándolas de menos prestigio,
y el pensamiento sexualizado y jerárquico, en el que los hombres ocupan la primera esfera o
escalón y las mujeres están en el segundo, ya sea en el trabajo, educación, familia, justicia y poder
(Saltzman, 2010).
Otro aspecto, relacionado al patriarcado es el androcentrismo; éste impone una filosofía en la que
el poder, control y dominación son esenciales por parte del hombre, y que estos deben ser los
factores primordiales, preeminentes, normativos y deseables por parte de la sociedad. Desde las
ciencias sociales y biológicas, el androcentrismo ha dado paso a muchas de las formas en las que
las mujeres son subordinadas o sometidas, por ejemplo, en estereotipos, misoginia, sexismo y
violencia (González, 2012).
Por otro lado, la interseccionalidad y los diferentes enfoques que se le ha dado a través de los años
por feministas tanto “blancas” como “negras” recalcan la importancia de analizar las interacciones
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entre la etnia, género y clase de todos los grupos involucrados en la violencia y que existen
percepciones cruzadas o intervinientes en las relaciones de poder que se han llevado a lo largo de
la historia. Este concepto también intenta explicar que un individuo pertenece a múltiples
categorías al mismo tiempo ya sea en tiempos de paz o conflictos (Figura 2). Es importante anotar
que este concepto fue acuñado por Kimberlé Crenshaw en su artículo “Demarginalizing the
Intersection of Race and Sex: A Black Feminist Critique of Antidiscrimination Doctrine, Feminist
Theory

and

Antiracist
del año 1989, el cual analizaba
Politics”
el caso de las mujeres negras que

han experimentado discriminaciones y violencia tanto por su etnia, género y clase, a diferencia de
las mujeres blancas en Estados Unidos.
La historia de las mujeres afroamericanas, es una clara evidencia de discriminación por género,
etnia, llevando a una inferioridad en su clase tanto económica como política. Es así, que las mujeres
afroamericanas hasta el día de hoy siguen siendo víctimas de distintas prácticas sociales y
culturales de la intersección entre la triada (etnia, género, clase). Es de esta forma que se recalca
la importancia de analizar el conflicto de Ruanda no sólo desde un aspecto de índole político sino
también étnico que influyó en gran medida los odios y confrontaciones que se darían el 1994 en el
comienzo del genocidio. Para muchas feministas de África, las mujeres negras y africanas han
estado bajo una sociedad racista en donde los factores clase y de género han servido como
estrategia para discriminar a las mujeres, puesto que la proporción de recursos ha sido dispareja
entre hombre y mujeres africanos. Junto con esto señalan que la desigualdad o discriminación se
arraiga desde la época colonial en África, en la que se basaba por la edad y por el poder económico
o de castas, como lo sucedido por las mujeres ruandesas, las cuales fueron divididas en tutsis y
hutus, cambiando la construcción social de su división entre género, clase y etnia y que tendría
repercusiones durante el genocidio (Zirion & Idarraga, 2014, p. 46-47).
Concepciones como estereotipos, el origen étnico y su descendencia, las ideologías y el género
hacen que las mujeres se constituyan como un actor fundamental en este estudio, sobre todo las
mujeres víctimas de un ciclo de violencia por parte de agentes conocidos como desconocidos, en
especial niñas y jóvenes que están desprotegidas en tiempos de conflictos y que por factores
interrelacionados son afectados sus derechos humanos, siendo víctimas de violaciones
sistemáticas, embarazos forzados, esclavitud sexual y demás agresiones que se analizarán más
adelante. Respecto a estos tribunales internacionales como el de Rwanda y la Ex-Yugoslavia han
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reconocido que toda violencia contra las mujeres ya sea por motivos de etnia, género o clase se
consideran armas de guerra y deben ser sancionadas y tener graves consecuencias para los actores
que las perpetran (UN,2017).
Figura 2. Interseccionalidad que explica la opresión hacia mujeres

Fuente. Elaboración Propia, con base en información tomada de Nira Yuval-Davis (2015)

De esta forma, tomando la interseccionalidad como apoyo teórico explicado en la figura 2, permite
diferenciar los 4 tipos en que las mujeres ruandesas fueron oprimidas. Sin embargo, es importante
señalar que la interseccionalidad como herramienta teórica aplicada a este trabajo, se concentró en
la situación social, política y económica de las mujeres tanto tutsis como hutus investigadas en
fuentes secundarias, aclarando que, si bien es una categoría social particular, no significa que las
relaciones de poder y subordinación fueran propias de toda la sociedad ruandesa, puesto que se
centró en una mirada externa de la población. Por lo tanto, podemos decir que las mujeres
ruandesas estuvieron inmersas en una desigualdad socio-cultural que soporta una lectura y
posterior análisis desde este enfoque y concluye que su subordinación es causa de múltiples
valores, ejes, factores e identificaciones a manera de comprender y analizar las desigualdades
sociales (opresiones) sufridas antes y durante el genocidio.
Para finalizar, cabe señalar que con la creación del término genocidio en 1944 por el Jurista
Raphael Lemkin, el concepto comienza a añadir aspectos culturales, sociales, políticos y
económicos que permitirían analizar de manera más amplia los delitos o actos violentos cometidos
y castigar a los responsables. Desde la Segunda Guerra Mundial, los conflictos alrededor del
mundo reforzaron la importancia de estudiar los factores desencadenantes de violencia para así
poder incriminar y condenar a los implicados en el ámbito jurídico internacional, por medio de la
creación de tribunales penales (Tribunal Penal Internacional para Ruanda). Tal sería el caso de
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Ruanda en donde los aspectos socio-económicos, políticos y culturales, impuestos e influenciados
por en la administración belga, terminaron siendo factores determinantes que provocaron la
división y el odio entre pueblos originarios de Ruanda, que años después cobraría la vida de cientos
de personas en este país. Además de presentarse modelos patriarcales que permiten explicar de
forma más concreta por qué las mujeres en especial son consideradas como débiles, ya sea por su
etnia, género o clase (interseccionalidad) y, por ende, son más propensas a presiones por parte de
los hombres, concepto que se demostrará exponiendo (en lo sucesivo), con mayor nivel de detalle,
los diferentes tipos de violencia que mujeres tanto tutsis como hutus vivieron.
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CAPÍTULO II: DESCRIPCIÓN DE LOS DIFERENTES TIPOS DE VIOLENCIA
EJERCIDA
EN
CONTRA
DE
LAS
MUJERES
TUTSIS
Este segundo capítulo propone describir el fenómeno de la violencia y sus dinámicas en el
conflicto, permitiendo su adaptación y evolución. A partir de la Teoría del Conflicto de Johan
Galtung, se podrá ofrecer una aproximación que permita explicar cómo las causas e intereses de
un grupo, en el caso de Ruanda, terminaron justificando acciones violentas en contra de miles de
personas. Por lo anterior, el capítulo tiene dos partes; la primera define el concepto de violencia
desde la teoría mencionada e identifica los tipos de violencia sufridos por las mujeres, una de las
poblaciones más afectadas durante las guerras que se tiene conocimiento en la historia occidente;
proporcionando con esto un contexto pertinente, conducente a analizar las principales formas de
violencia que, durante el Genocidio en Ruanda, tuvo como principales víctimas a las mujeres.
Posteriormente se centrará la atención en dos líneas fundamentales: los conflictos en África y la
violencia contra la mujer durante el conflicto. Para finalizar, la tercera parte titulada “Las mujeres
tutsis y la destrucción de su identidad”, estudia la violencia sufrida por las mujeres,
específicamente durante el conflicto en Ruanda, puesto que es definida por algunos estudiosos
como la destrucción física, psicológica y simbólica de la mujer tutsi, el cual sería la principal
consigna utilizada por aquellos que planificaron y ejecutaron los atroces actos en contra de estas
mujeres. Para esto, se utilizarán relatos y testimonios, recopilados y analizados de fuentes
secundarias como lo son los artículos escritos por African Rights, United Nations y los
documentales realizados por Genocide Archive of Rwanda, donde algunas de los sobrevivientes
narran sus historias o las de aquellas victimas que conocieron durante el genocidio; con lo cual se
espera tener una comprensión más profunda de lo sucedido.

2.1. Teoría del Conflicto: La violencia como solución
En los distintos análisis de conflictos armados, la violencia se materializa como un componente
fijo, que se origina, desarrolla y crece - en algunos casos evoluciona-, de acuerdo con el contexto
del conflicto. Algunos enfoques de estudio sobre este fenómeno mencionan la importancia de los
contextos, referenciando también aspectos de las sociedades que tienen gran influencia y que
terminan definiendo los conflictos armados. Por lo anterior, al tratar de comprender el objetivo o
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la finalidad de la violencia dentro de los conflictos, permite hacer una revisión a las
aproximaciones generales; una de ellas es la violencia desde diferentes dimensiones. Como lo
menciona Trujillo (2009): “Cuando la violencia se asume en su dimensión política, los autores
remiten, en esencia, al problema del Estado y definen violencia como "el uso ilegítimo o ilegal de
la fuerza"; esto para diferenciarla de la llamada violencia "legítima" (párr. 4). Bajo esta misma
línea, y respecto a la dimensión social, el autor sostiene que:
Cuando la violencia se asume en su dimensión social (y no siempre es fácil diferenciar ambas
esferas), el análisis de la violencia se hace más complejo y es más difícil encontrar aproximaciones
comunes sobre sus orígenes, causas, manifestaciones y "soluciones" y es más difícil, también,
lograr una conceptualización de la violencia. (Trujillo, 2009, párr. 5)

Por otro lado, se tienen aproximaciones en donde la violencia aparece como método de solución
de los conflictos, tal es el caso de la Teoría del Conflicto de Johan Galtung (1990), en la cual la
violencia se transforma en un instrumento o medio utilizado para resolver conflictos, pues los
mecanismos pacíficos para evitarlo no logran su cometido y las tensiones que se generan entre los
grupos terminan reproduciendo la violencia. Así explica Galtung el conflicto y su evolución:
El conflicto tiene su propio ciclo de vida, como cualquier organismo vivo; aparece, crece hasta
llegar a su punto de máxima tensión, declina y desaparece, y a menudo reaparece. Las disputas
surgen cuando hay uno o varios objetivos incompatibles y mutuamente excluyentes entre dos o más
actores, ya sean grupos o Estados. Cuanto más básicos son los intereses en conflicto, mayor es la
frustración si estos no son conseguidos. La frustración puede conducir a la agresión, que puede ir
desde una actitud de odio hasta el empleo de la violencia hacia los actores que obstaculizan la
consecución de ese o esos intereses. (García, 2001, párr. 18)

Por lo anterior, se entiende que la violencia no es un componente activo dentro de los conflictos,
por más, la violencia es vista por Galtung como un medio de solución de los mismos, pero aclara
que es el último escenario que se produce cuando los medios pacíficos no logran solucionar las
diferencias entre grupos, pues se vuelve imposibles cuidar los intereses de una de las partes, sin
afectar los de la otra. Esto origina la violencia, pues las tensiones llegan a un punto máximo,
creando situaciones de violencia, donde el conflicto se recrudece y las acciones contra aquellos
que no participan de forma activa, son cada vez más agudas e implacables.
Para explicar las dinámicas de la violencia en los conflictos, el autor recurre a una división de la misma en
tres tipos: cultural, estructural y directa, representado a través de un iceberg (Figura 3). Como se explica el
autor: “La violencia cultural hace que la violencia directa y la estructural aparezcan, e incluso se perciban,
como cargadas de razón, –o al menos, que se sienta que no están equivocadas” (Galtung, 1990, p. 149). Así
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mismo explica la relación de estas divisiones dando un alto grado de impacto a la violencia cultural dentro
de los conflictos armados; definiéndola como:
aquellos aspectos de la cultura, la esfera simbólica de nuestra existencia -materializado en la
religión y la ideología, en el lenguaje y el arte, en la ciencia empírica y formal- que puede ser
utilizada para justificar o legitimar la violencia directa o la violencia estructural. (Galtung, 1990,
p.149
Para el autor, los conceptos de violencia estructural y directa se producen bajo la negación de cuatro
necesidades básicas, siendo estas: - supervivencia, bienestar, identidad, libertad - esto representa la paz en
las sociedades; pero la negación de estas representadas en: -mortalidad, sufrimiento, alienación y represión, produciría un daño al bienestar humano, provocando así el conflicto. La aproximación del autor sobre la
violencia se vuelve la base de análisis para varios autores que buscarían definirla desde distintas posiciones,
y según las condiciones del lugar o del sistema internacional, algunos de los enfoques bajo los que se
estudiaría sería: el género, la psicología y la economía, entre otros; pues son elementos “nuevos” que
comienzan a tomar fuerza en la justificación de ciertos conflictos armados ocurridos a partir de 1990 en
adelante.

Figura 3. Triángulo de la Violencia de Galtung

Fuente: Triangulo de la Violencia (teoría y práctica), Tomado de: Wikiwand

2.2. Definición y Tipos de Violencia
Para acentuar el análisis de la dimensión de género en la violencia, se ubica a las mujeres como
principales víctimas del fenómeno, reafirmando la problemática respecto a los derechos de las
mujeres alrededor del mundo. Se puede definir la violencia en términos de Cuervo (2016) como:
Aquella intervención directa de un individuo o grupo de éstos contra otro u otros, en razón
voluntaria e intencionada del procurar daño o perjuicio, y con la finalidad de alcanzar, en los
últimos, modificaciones de sus conductas o posturas individuales, sociales, políticas, económicas
o culturales. Teniendo claro, además, que ella también puede presentarse bajo manifestaciones
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simbólicas o psicológicas que de igual modo reconducen las conductas de los receptores pasivos
de ella. (p. 9)

Es de esta forma que la violencia entendida como un acto o intervención presenta diversas formas,
en las que su base principal es mantener o ganar poder de forma justificada o no. Ahora bien, la
violencia contra mujeres se puede ver como una manifestación tanto de desigualdad como de
denigración, en la que las mujeres y niñas viven continuamente en el mundo.
Este tipo de violencia se puede ver desde un enfoque de género donde las relaciones de poder entre
hombres y mujeres derivan en una variedad de maltratos hacia la parte “débil” que en este caso
serían las mujeres, ya que ha existido una estructura social la cual ha posicionado al hombre como
cabeza de la familia, atribuyéndole la fuerza y el poder, mientras que a las mujeres se les ha
categorizado como amas de casa e indefensas; implantado la idea de una sociedad patriarcal, en
donde la mujeres son pertenencia y objeto del hombre.
Tabla 2. Tipos de violencia ejercida contra las mujeres
Violencia física

Cualquier acto de fuerza contra el cuerpo de la mujer, como: acoso,
violación, penetración de objetos, tocamientos y contactos no
deseados, mutilación genital, empujones, tirones de pelo,
bofetadas,
golpes,
patadas,
quemaduras,
mordeduras,
estrangulamiento, puñaladas, tortura, asesinato.

Violencia psicológica

Toda conducta, verbal o no verbal, que produzca en la mujer
desvalorización o sufrimiento, a través de amenazas,
humillaciones o vejaciones, exigencia de obediencia o sumisión,
coerción, insultos, aislamiento, culpabilidad o limitaciones de su
ámbito de libertad. Asimismo, como chistes, bromas, comentarios,
amenazas, aislamiento, desprecio, intimidación e insultos en
público.

Violencia económica

Incluye la privación intencionada, y no justificada legalmente, de
recursos para el bienestar físico o psicológico de la mujer y de sus
hijas e hijos o la discriminación en la disposición de los recursos
compartidos en el ámbito de la pareja. No deja que controle los
recursos de la economía familiar, limita el dinero, entrega
cantidades insuficientes para el mantenimiento de la familia, la
culpa de no saber administrar bien el dinero, impide que trabaje
para que no tenga independencia económica.
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Violencia sexual

Todo acto sexual, la tentativa de consumar un acto sexual, los
comentarios o insinuaciones sexuales no deseados, o las acciones
para comercializar o utilizar de cualquier otro modo la sexualidad
de una persona mediante coacción por otra persona,
independientemente de la relación de esta con la víctima, en
cualquier ámbito, incluidos el hogar y el lugar de trabajo.

Fuente. Elaboración Propia, con base en información tomada de Junta de Andalucía, s.f. y OMS.

La definición de víctima es de suma importancia al hablar de lo que se refiere a daños físicos y
psicológicos. La palabra proviene de “vincere” que representa a una persona vencida; en la
actualidad el significado de víctima se puede resumir como: “personas que individual o
colectivamente hayan sufrido un daño, como consecuencia de infracciones al Derecho
Internacional Humanitario o de violaciones graves y manifiestas a las normas internacionales de
Derechos Humanos, ocurridas con ocasión del conflicto armado interno (Centro de memoria
histórica, 2012).
La violencia contra las mujeres en los conflictos afecta de muchas maneras la existencia tanto
física como emocional de quienes son agredidas. Pero se debe aclarar que aunque los índices de
violencia sexual muestran a las mujeres como una de las poblaciones más afectada por este tipo
de ataques, no debe pasarse por alto que también hombres y otros grupos poblacionales sufren
también de violencia sexual; para el caso de los hombre tiende a no ser visibilizado pues de alguna
manera es silenciado en los informes de algunas organizaciones y reforzado por el hecho de que
culturalmente el hombre es presionado a no poder admitir el abuso pues deslegitima su rol en la
sociedad; pero para fines de esta investigación se considera importante resaltar la violencia sexual
sufrida por las mujeres de distintas edades durante el Genocidio en Ruanda.
Para ilustrar este hecho, la Organización Mundial de la Salud a través de los años ha desarrollado
diferentes estudios para identificar si las mujeres conocen en su mayoría a sus agresores. Estos
estudios han concluido que, en la mayoría de los casos analizados, las víctimas han sido
violentadas sexualmente por alguien conocido. En contraste a estas situaciones, en países
africanos, se logró identificar y estudiar mediante una encuesta realizada a los hombres, que uno
de cada cinco hombres habría violado a una mujer que no fuera su esposa, evidenciando que es un
problema que se manifiesta en todas las esferas sociales y que tiene grandes consecuencias para
las personas que las sufren. (CEPAL, 2018) Sin embargo, es importante mencionar que durante el
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genocidio las cifras de violaciones aumentaron drásticamente, incluso fue reconocido como arma
de guerra después del conflicto por la sociedad internacional2.
Casos en los que las mujeres son violadas a gran escala o son utilizadas para la explotación sexual
son unos de los ejemplos más claros que se pueden evidenciar en la mayoría de los conflictos tanto
nacionales como internacionales. Desde lo ocurrido en el genocidio de Ruanda en 1994 y los
conflictos en la región de los Balcanes, la comunidad internacional acepta que este tipo de
violencia es un arma para la guerra, en la cual se considera la violación como una estrategia
deliberada que se emplea para humillar, aterrorizar y destruir al oponente y que puede influir tanto
en lo político, como en lo económico y lo cultural.
La violencia sexual es considerada como síntesis social de la opresión de las mujeres. Porque
implica apropiación y daño por parte del agresor a su afectada, confirmando el acto por el cual la
mujer es inferior y se llega a una realización extrema de la condición masculina patriarcal. La
violación se puede considerar como ejercicio de la cultura patriarcal, y la reiteración de la
supremacía masculina, además del ejercicio del derecho de posesión y uso de la mujer como objeto
de placer y destrucción. (Villegas, 2010).
Desde ese momento es que la violencia sexual comienza a tomar mayor relevancia en la opinión
pública, fruto de que varias ONG´s en muchos casos lideradas por mujeres víctimas que ayudaron
a difundir el gran dolor que les ocasiona a las mujeres víctimas y a sus comunidades. Las edades
en las que son más comunes la violación a mujeres ocurren entre los 15 y 44 años de edad.
Ejemplos hay muchos, pero los más señalados son:
1.

República Democrática del Congo (1997-2003) se cree que más de 200,000 mujeres han
sufrido de violencia sexual en ese país desde que inició el conflicto armado.

2.

La región de Darfur en Sudán (2003), las mujeres y niñas son abusadas diariamente.

3.

El conflicto de Bosnia (1992-1994) hubo 20,000 a 50,000 mujeres violadas durante este
conflicto.

4.

Genocidio de Ruanda (1994), se considera que entre 250,000 y 500,000 mujeres fueron
violadas durante el genocidio en la década de los noventa del siglo XX. (UN, 2012).

2

La ONU estima que durante el genocidio unas 250.000 mujeres fueron violadas, pero la cifra podría ser mayor. Del conflicto en
Ruanda no existen números exactos, solo víctimas y el estigma de los hijos que nacieron de las violaciones, o "los hijos de los
asesinos" como los llaman. Los hutus tomaban a las mujeres, las violaban, y en algunos casos les transmitían VIH o las
embarazaban. Pero a la mayoría las asesinaban sin piedad.
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Prueba de estas múltiples violencias es Leonille Mukamagyera, quien tenía treinta y tres años de
edad cuando comenzó el genocidio en Ruanda. Ella al igual que su familia eran tutsis y narra cómo
sufrió este suceso:
Mi esposo fue asesinado dos días después del comienzo del genocidio; Un hombre hutu nos invitó
a su casa, pero nos expulsó después de un par de días. Luego otro nos llevó a su casa. Dijo que
tendría que ocultarnos individualmente y me llevaron a un edificio cercano que estaba en
construcción. Esa noche vino un grupo de soldados. Parecía que sabían que yo estaría allí. Uno de
ellos dijo: "Te voy a matar". Si no quieres morir, muéstrame cómo son las mujeres tutsis. Luego
me agarró y me tiró al suelo. Me violó junto con otros dos hombres quienes se turnaban para hacer
lo mismo. (Independent, 1996, p.1). (Anexo 4, Testimonio N° 75)3

Después de estas violaciones y acabado el conflicto se da cuenta que estaba embarazada por alguno
de sus perpetradores. Ella, aunque pensó abortarlo decidió tenerlo, pero causó que muchas
personas tuvieran resentimientos por el niño, ya que al ser una parte hutu les da miedo que cuando
creciera quisiera hacer lo mismo que hicieron los hutus en contra a los tutsis.
Muchas mujeres han sufrido como yo y tantas han tenido hijos no deseados. Muchos de mis vecinos
me rechazan porque dicen que tengo un hijo interahamwe (grupo paramilitar). Tienen miedo de
que los mate cuando crezca. (Independent, 1996 p.1). (Anexo 4, Testimonio N° 75)

Un aspecto importante al analizar estos tipos de violencias es que en muchas sociedades las
mujeres son portadoras de honor tanto para su familia como para las generaciones siguientes, lo
que les ocasiona, al ser violadas, una posición de marginamiento tanto cultural como económico,
ya que hay casos en que las expulsan de sus casas y las expulsan de los pueblos donde vivían,
porque las consideran impuras y débiles al no defenderse de sus agresores. En especial para
mujeres en un ambiente étnico-social, como son las mujeres pertenecientes a comunidades
africanas, ya que esta región ha sufrido por diferentes guerras civiles a través de los años, causando
y dando paso a violaciones y otros tipos de violencias en contra de sus derechos humanos.
2.3. Violencia en contra de mujeres en los conflictos armados de África
Cuando el continente africano estuvo bajo dominio de las potencias europeas en el siglo XIX, la
guerra se trasladaría al continente, pues también fue parte del campo de batalla de la Primera
Guerra Mundial, y además miles de africanos fueron enviados a luchar en Europa. Así mismo, la
Segunda Guerra mantuvo diferentes enfrentamientos en toda África; todos estos momentos en la
3

Los relatos, en lo sucesivo, corresponde a una traducción propia por parte de las autoras.
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historia relacionaron al continente de manera directa o indirecta con la estabilidad política de los
nuevos estados independientes que surgieron una vez termina la Segunda Guerra. La emancipación
de países como Sierra Leona, Congo, Somalia, Ruanda, entre otros, estuvo lejos de ser pacífica y
democrática, es más, las condiciones sociales, políticas y culturales sufrieron un debilitamiento, lo
que propició el clima para el desarrollo de conflictos, como explica “la respuesta al proceso de
erosión estatal desembocó en el derrumbamiento del estado poscolonial y el inicio de conflictos
bélicos sangrientos. Así sucedió en Angola, Burundi, Chad, Liberia, República Democrática del
Congo (antes Zaire), Ruanda, Sierra Leona, Somalia y Sudán” (Martín, 2005, p.11).

La Base de Datos de Conflictos y Construcción de Paz de la Escola de Cultura de Pau, ha realizado
análisis de situaciones de tensión y conflictividad, a través del seguimiento a diferentes conflictos
alrededor del mundo desde el 2003. Para 2005 en África se encontraban conflictos activos en 8
países - Burundi, Congo, Somalia, Uganda, Sudán, Costa de Marfil, Nigeria -; mientras que para
el mismo año 14 conflictos habían finalizado (Figura 4). Aunque en el mapa se muestran dos etapas
distintas de los conflictos, el análisis de estos conduce a ciertos aspectos comunes que estuvieron
presentes en los conflictos armados finalizados años atrás y que prevalecen en los que se
encuentran activos actualmente.
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Figura 4. Mapa de Conflictividad en África

Fuente: Tomada del articulo ÁFRICA, EL CONTINENTE MALTRATADO

Los conflictos que tendrían lugar luego del proceso de descolonización del continente, y poseerían
dos detonantes en común en la historia de los gobiernos africanos: El final de la Guerra Fría y el
inicio del Siglo XX; hecho que produjeron grandes afecciones a la población civil. Durante los
conflictos se evidencia que la violencia se ha utilizado como arma de guerra, contra los más
vulnerables, puesto que se reproduce como una medio para lograr dos objetivos: (1) provocar daño
a individuos de forma premeditada y (2) producir miedo y controlar la población que no participa
en el conflicto; la violación sistemática de los Derechos Humanos ha puesto una alerta especial en
las formas de uso de la violencia; se encuentran así: amputaciones, colocación de minas
antipersonal, el saqueo, la quema, la hambruna, el desplazamiento y la violencia física o sexual,
siendo esta última la más documentada durante los conflictos en África, y convirtiendo a las
mujeres como el objetivo principal , mujeres de todas las edades - niñas, jóvenes, mujeres
embarazadas y adultas mayores -. En el caso del conflicto en Ruanda, fueron miles de mujeres en
su mayoría tutsis, quienes se convirtieron blanco de violencia sexual como método de agresión
física y simbólica; imponiendo dos tácticas de control sobre el cuerpo de las mujeres:
(1) El rol asignado en donde prima la obligación de reproducirse dentro de las leyes de su “tribu”
de nacimiento y (2) la imposición por parte del enemigo de quebrantar esos límites y posicionarlas
como símbolo de control sobre su núcleo de nacimiento. (Ariño, 2010, párr. 4)
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Como describe el libro La mujer en conflictos armados y guerra:
Mujeres y niñas son las mayores víctimas de la guerra en muchos países: son muchos los conflictos
armados en los que mujeres y niñas son sometidas a agresiones y violencia precisamente por su
condición. Así, en algunas guerras la violación ha sido utilizada como arma y agresión en el
enfrentamiento entre contendientes: Sierra Leona, Ruanda, Liberia, Congo o ex-Yugoslavia. En
otros conflictos las mujeres, especialmente las más jóvenes e incluso las niñas, han sido
secuestradas o reclutadas a la fuerza para ser utilizadas sexualmente o como esclavas (Estébanez,
2012, p. 267).

Por otro lado, luego de sufrir física y emocionalmente durante el conflicto, se ven sometidas a dos
escenarios posibles: primero, los traumas sufridos durante la guerra se manifiestan físicamente, a
través de enfermedades que probablemente puedan ocasionar su muerte si no eran tratadas
debidamente como es el caso del VIH; y segundo, aquellas que fueron obligadas a desempeñar
roles de: esclavas sexuales o soldados, se encuentran en una posición frágil frente al resto de la
sociedad, pues se vuelven blanco de señalamientos, críticas e inclusive agresiones, siendo tildadas
como promotoras activas de la violencia dentro del conflicto, dificultando su integración a la
sociedad una vez el comienza el postconflicto.
Como se ha descrito anteriormente, la violencia sexual ha sido una de las herramientas más
utilizadas, cuya finalidad se debe a la necesidad de crear temor o simplemente propiciar
desplazamientos, es decir, los distintos tipos de abusos contra la población femenina se recrean en
cada conflicto de manera distinta, como lo describen algunos autores “las particularidades de cada
conflicto hacen que este tipo de delitos tengan objetivos diferentes y concretos: aterrorizar a la
población, destruir familias o comunidades, cambiar la composición étnica de una sociedad…etc.”
(Hidalgo, s.f., párr. 5). Pero en los conflictos africanos, una de las justificaciones más estudiadas,
de la violencia sexual se relaciona con los conceptos de masculinidad y patriarcado:
Y es que la masculinidad no es algo que se dé por sentado, sino algo que debe demostrarse y la
violación no solo te permite hacerlo, sino que además sirve como herramienta de humillación al
enemigo al cual atacas desde lo más privado. (Hidalgo, s.f., párr. 3)

En definitiva, la violencia es una parte activa en los conflictos de África, sin importar el tiempo en
el que se desarrollaron, pero como se expuso anteriormente, la violencia se planifica y se presenta
de maneras diferentes, pues cada conflicto tiene componentes diversos; por lo que la violencia
responde a motivos que se sustentan bajo elementos de carácter, histórico, social, cultural o
religioso. Pero el punto en común de la violencia durante los enfrentamientos en África, es que las
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mujeres se convierten en blanco principal, siendo esta población una de las más vulnerables
durante el conflicto y a quienes la violencia golpea de forma más cruel.
Es así como encontramos que la violencia física y sexual es un componente común en los
conflictos, que culminaron - Ruanda -, pero también en aquellos que se encuentran activos, como
lo es el caso de República Democrática del Congo, Sudán, Mali, Somalia, entre otros. El cuerpo
de la mujer se transforma en objeto de guerra y se configura como el medio a través del cual se
demuestra la “masculinidad”; o por el cual, es posible asegurar el temor, el dominio o el poderío
sobre comunidades enteras, pues se producen diferentes tipos de abusos, documentando “casos
de violaciones de mujeres de todas las edades, violaciones en presencia de sus parejas e hijos,
incestos forzados, acoso sexual y esclavitud sexual” (Hidalgo, s.f., párr. 16).; en Ruanda según la
ONU “ Se calcula que entre 100.000 y 250.000 mujeres fueron violadas durante los tres meses que
duró el genocidio en Ruanda en 1994” (párr. 3), esto contempla aspectos de gran complejidad para
entender la violencia contra las mujeres de los grupos poblacionales, pues el componente étnico
del genocidio condujo a que la violación se transformara en herramienta de “castigo y purificación”
de aquellas que pertenecían a la etnia tutsi, pues fueron señaladas como objetos de “inmoralidad,
sexualidad y depravación”, cuya necesidad de “placer sexual”, era primordial en su existencia.

2.4. Mujeres tutsis y la destrucción de su identidad
Desde la época de la colonización por parte de los belgas, las divisiones entre hutus y tutsis se
reforzaron influenciadas por las tensiones económicas, políticas y sociales que provoco que en los
años setenta, ochenta y comienzos de los noventa del siglo XX, se cometieron asesinatos entre
ambas tribus. De acuerdo a los valores tradicionales ruandeses, el comportamiento de las mujeres
en la sociedad ruandesa debía responder al respeto y sumisión a sus esposos4, por lo cual la
violencia física y sexual era frecuentes y poco denunciadas.
Las campañas de odio reforzaron la concepción de la mujer tutsi por parte de los extremistas hutus,
por medio de herramientas como lo que ellos llamaban los “Diez mandamientos” señalando que
las tutsis eran: tentadoras, engañosas, traidoras, cómplices, malas madres y esposas; por ello,
4

Las distinciones de género en Rwanda juegan en roles masculinos / femeninos. "Las mujeres se ven positivas cuando son
reservadas, sumisas, modestas, silenciosas y maternas", también nota que la aberración y la agresividad son "objetables en una
mujer". (Williamson, 2014)
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cualquier hombre que se casara, tuviera como concubina o como protegida sería considerado como
traidor antes su comunidad hutu (UN, 2004).
Otro ejemplo claro sobre los ataques en contra las mujeres3 fueron las caricaturas que producía y
mostraba el movimiento Hutu Power, en el que se veían a mujeres “tutsis” abrazadas a
comandantes y militares extranjeros en la época de ocupación belga, pues la concepción hutu sobre
las mujeres tutsi se centró en mostrarlas como lascivas y promiscuas, lo que iba en contra de los
valores tradicionales que una “buena mujer “debía poseer. A estos factores se le suman que,
durante muchas décadas, los tutsis tuvieron más poder que los hutus, por tanto, las mujeres tutsis
quedaron en la mente de muchos hutus como mujeres de “élite”, debido a la gran belleza que tenían
y por ser mujeres más educadas que las mujeres hutus. Pero esta belleza sería usada como medio
de presión y control en Ruanda, por lo que tanto para hombres y mujeres hutus se les consideraba
como peligrosas (Jones, 2002)5.
Figura 5. Contextos en los que las mujeres tutsis fueron asesinadas

Fuente. Elaboración Propia, con base en información tomada de Adam Jones (2002)

Otros elementos importantes al hacer referencia a la destrucción de la identidad de mujeres tutsis
y en algunos casos hasta mujeres hutus casadas con tutsis fueron el matrimonio y los hijos, y las
tarjetas de identificación. En primer lugar, los matrimonios mixtos eran considerados como
aberraciones, por lo que tenían que ser asesinadas. En segundo lugar, las tarjetas de identificación
ayudaban a generar exclusiones y era una herramienta más fácil para poder anotar los nombres de
mujeres tutsis en los listados que se tenían para acabar con los tutsis; Es de esta manera que vemos
que se emplearon diferentes métodos, contextos y herramientas para eliminar a un grupo
específico, pero más que todo era la destrucción total de cualquier acto cultural, social, político
5

Se aclara que era un acto de violencia dirigido tanto a hombres como a mujeres tutsis, puesto que el fin era humillar y denigrar a
la población tutsi de distintas formas.
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que los tutsis tuvieran y consecuencia de esto era humillar, violar, matar a mujeres, adultas mayores
y niñas para causarles daño a ellas y a sus familias.
2.4.1. Tipos de violencia que las mujeres tutsis vivieron durante el genocidio

El genocidio ruandés fue internacionalmente reconocido por la cantidad de violaciones sexuales
que se cometieron, exponiendo que este acto es un arma de guerra y que tiene graves consecuencias
para la sociedad. La mayoría de las mujeres violadas y torturadas eran tutsis, pero hubo casos en
los que también mujeres hutus fueron violentadas sexualmente, es por esta razón que se considera
de gran relevancia las entrevistas y relatos realizados a estas mujeres por diferentes organizaciones
internacionales que permite una reflexión aun mayor sobre la gravedad de la situación. Respecto
a las violaciones contra mujeres tutsis, es importar señalar que se retrataron históricamente, las
mujeres tutsis fueron consideradas más bellas, fértiles, lascivas que las mujeres hutus, por lo que
al comenzar el genocidio todas estas consideraciones fueron una excusa para agredirlas y matarlas,
sin importar la edad o profesión. Niñas, monjas, mujeres embarazadas, mujeres en hospitales,
ancianas, e incluso cadáveres de mujeres fueron víctimas de violaciones grupales (Degni-Ségui,
1996).
Las violaciones se cometieron por diferentes grupos como lo menciona Human Rights Watch
(1996). El primero de estos fue por parte de la milicia, los cuales asesinaban en grupos por lo que
las mujeres que se encontraban en casas o escondidas en distintos lugares eran violadas por la
totalidad de los miembros de estas milicias. Las mujeres en la mayoría eran asesinadas después de
las violaciones, pero hubo muy pocas mujeres que pudieron sobrevivir. Otro de los grupos
violentos que cometieron violencia en contra de estas mujeres fueron los militares, los cuales en
muchas ocasiones sabían de los asesinatos y violencias cometidas, pero no hacían nada para
detenerlas. Entre estos estaban el ejército, la fuerza policial y políticos.

Para una mejor

identificación de los tipos de violencia, a continuación, se utilizarán símbolos que representan los
4 principales métodos y características, explicados previamente (Figura 6).
Figura 6. Convenciones de los tipos de violencia identificados en los relatos
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En relación con lo anteriormente explicado, se recopilan tres de los relatos más importantes en los
que se puede identificar el daño tanto físico como psicológico al que las mujeres tutsis fueron
sometidas y las repercusiones que esto les provocó en su vida. Además de incorporar en el último
relato, la experiencia vivida por una mujer hutu que, por ser su esposo tutsi, fue violada y torturada,
al igual que las mujeres tutsis.
La primera es Perpetue de veinte años, ella estaba en la región de Runda cerca de Taba junto a su
esposo, hija y hermana cuando la milicia los encontró. Ella cuenta que:
Me llevaron al río Nyabarongo por un grupo de Interahamwe, y cuando llegué, un Interahamwe
dijo que conocía el mejor método para

verificar las mujeres tutsis de las mujeres hutu, fuimos

detenidas y
violadas por dos dias. En el tercer día, un
Interahamwe vio que no podía
caminar más, me dijo que ya había muerto y que podía irme. Traté de irme, pero apenas podía
caminar, había sangre por todas partes,

Me dolía mucho el estómago y después de mucho

tiempo de arrastrarme, encontré un refugio en una vieja iglesia. Cuando fui,
vi que un
Interahamwe había estado quemando gente hasta la muerte, y vi al menos diez cuerpos quemados
(...) Después de que me atraparan de nuevo, un Interahamwe me eligió, pero me dijo que me estaba
protegiendo para que no me mataran.
Me llevó a un edificio cerca de la iglesia y me violó allí.
(Human Rights Watch, 1996, P. 25). (Anexo 4, Testimonio N° 74)

La esclavitud sexual colectiva de mujeres tutsis era muy común. Muchas mujeres fueron llevadas
a centros de retención para que fueran torturadas y violadas colectivamente por los hombres que
estaban allí. Eran llamadas “esposas” por parte de sus cautivadores para mantener las apariencias
en otros países a los cuales fueron y permanecieron por mucho tiempo, en el transcurso y en la
etapa final del conflicto. En el relato de Marie acerca del cautiverio y retención forzada, narra:
Llevaron a las mujeres a la montaña y

nos dijeron que nos iban a matar.

Algunas mujeres

fueron golpeadas hasta morir.
Luego tomaron las cosas que aún teníamos (objetos personales)
y nos obligaron a caminar a Nyamabuye. Había alrededor de 200 mujeres de dos comunas.
Escogieron mujeres jóvenes.
tutsi".

Violaron a muchas de nosotras Dijeron "queremos una esposa

Nos decían inyenzi [cucarachas]. Dijeron que querían violarnos cuando llegáramos allí.
Cuando llegamos por la noche, nos obligaron a quitarnos la ropa y sentarnos en una fila, vinieron
con antorchas para buscar mujeres hermosas. La primera vez eligieron seis mujeres. Todas fueron
violadas por hasta cinco milicianos. Cuando me eligieron, les supliqué: "por favor mátame".
Fui violada por tres hombres. El tercer hombre fue más amable conmigo. Me dio una camisa para
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ponerme después de violarme. El primer interahamwe quiso violarme porque los tutsikazi (tutsis)
son hermosas.
El día después de ser violada, un interahamwe obligó a todas las mujeres a
caminar desnudas en el camino como un grupo de ganado. En todos los controles de la carretera
que pasábamos, la otra interahamwe les gritaban: "Mátalas, tienes que matarlas, ellas harán bebés
tutsis". Cuando orinaba, salía sangre.
Algunas mujeres se estaban muriendo de agotamiento.
Cuando el grupo llegó a Kabgayi, solo unas treinta mujeres sobrevivieron a la prueba. Fuimos
detenidas allí por la milicia durante casi un mes con otras tutsis hasta que el FPR entró en el área
el 2 de junio de 1994. (Human Rights Watch, 1996, P. 32). (Anexo 4, Testimonio N° 72)

Las mujeres hutus en menor grado fueron violadas, pero en los casos que fueron víctimas también
sufrieron golpes y en última instancia fueron asesinadas. Uno de estos casos lo relata Christine una
mujer hutu casada con un hombre tutsis, la cual relato que:
Cuando comenzaron los asesinatos, Christine y su familia buscaron refugio en la casa de Cyrille
Ruvugama, un miembro del parlamento que huyó a Zaire desde entonces, y el 5 de mayo de 1994,
la milicia llegó a los terrenos de la casa.

Los milicianos la violaron mientras los demás la

miraban. Reconocí una de las milicias portadoras de hojas de plátano.
Christine dijo:
"Queremos saber cómo son las vaginas tutsis, si te niegas, te mataremos". Ellos sabían que yo era
hutu; mi marido era tutsi, me di a mí misma para que no me mataran, y para salvar a mis hijos, pero
Mataron a mis hijos de todos modos y me violaron.
“La milicia procedió a matar al marido
de Christine y amenazó a Christine con una lanza., diciéndole que los aceptara (Human Rights
Watch, 1996, P. 32).

Se evidencia en los relatos que las mujeres tanto tutsis como hutus, fueron víctimas de diferentes
tipos de violencia. Pasando por un método físico en las que fueron torturadas, golpeadas y
mutiladas genitalmente vertiendo dentro de ellas agua hirviendo en sus vaginas, cortando los senos,
pelvis, además de sus dedos y narices; y como lo menciona una de las sobrevivientes (Perpetue)
ella fue víctima de penetración con objetos. Ahora bien, por lo que concierne a la violencia
psicológica, estas mujeres tuvieron que aguantar conductas verbales, sometimientos e insultos
como la utilización de “inyenzi” que traducido significa cucarachas. Otro ejemplo que se repetía
en muchos de los relatos es que las traumatizaban y humillaban diciéndoles que querían mirar y
probar si las mujeres tutsis eran mejores que las hutus, o mataban a sus familias en frente de ellas
para generar intimidación.
Por otra parte, la violencia sexual fue el principal medio que utilizo la milicia y los grupos
Interahamwe, para generar daño. Las mujeres ruandesas fueron forzadas a tener relaciones
sexuales con estos hombres individualmente o grupal. Las consecuencias de muchas de estas
violaciones repercutieron en los cuerpos de estas mujeres, ya que por la brutalidad con la que
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cometieron estos actos dañaron sus órganos internos, sin mencionar la cantidad de mujeres que
fueron embarazadas.
Es así, como se evidencia con los relatos recolectados en fuentes secundarias, que este conflicto
no solo buscó el exterminio del grupo “étnico” tutsi, sino que la humillación y desprecio que
sufrieron por tantas décadas los hutus, se convirtió en una forma de represalia en contra de quienes
los habían sometido. Las percepciones históricas e ideológicas fueron más fuertes que los aspectos
culturales que los unían como una nación. Se muestra con esto que, las mujeres fueron quienes
más sufrieron en el genocidio y su identidad fue tan duramente destruida y denigrada que para
muchas de ellas las consecuencias han sido más graves de lo que habían podido imaginar.

CAPÍTULO III: ROLES Y CARACTERÍSTICAS DE LAS MUJERES HUTUS Y LA
INFLUENCIA DEL DISCURSO DOMINANTE DURANTE EL GENOCIDIO
Este capítulo se centrará en la identificación de los roles y características de aquellas mujeres que
participaron en el genocidio cuya distinción se basó en la revisión de registros e informes
realizados por la organización African Rights y videos de organizaciones cuya iniciativa principal
fue la de estudiar la figura de los promotores y promotoras de masacres que tuvieron lugar en
Ruanda durante 1994. El análisis se profundiza a través de la revisión del informe “Rwanda Not
So Innocent When Women Become Killers” en el que se descubren los roles que desempeñaron
mujeres -en su mayoría hutus-, en las diferentes esferas de la sociedad, incentivando la idea de
eliminar aquellos que consideraban una amenaza.
Por lo anterior, se procederá a través de los apartados 3.1 y 3.2 a realizar un análisis de aquellos
hechos que propiciaron el escenario bajo el cual las mujeres se convirtieron en verdugos de sus
congéneres, resaltando las razones de acuerdo a los testimonios de algunas sobrevivientes, de cómo
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se incentivó a que los hutus se alzaran contra los tutsis. Se mostrará como la estrategia desde un
principio se enfocaría en involucrar a los miembros de la población hutu. Dicha estrategia tendría
un gran efecto, pues el papel de algunas mujeres que participaron activamente en las masacres,
desdibujó la visión tradicional de que únicamente los hombres ostentan el rol de victimarios en un
conflicto, es más se podrá constatar al final del capítulo que durante el Genocidio la mujer fue
capaz de igualar o incluso sobrepasar la capacidad de infligir daño físico y emocional.

3.1. Análisis del discurso: Influencia, poder y dominación
Los diferentes análisis en torno a la crueldad de las acciones cometidas por los hutus radicales,
durante el genocidio, en contra de mujeres, niños, adultos mayores y hombres que no compartían
sus pensamientos u opiniones plantea un reto analítico dirigido a comprender los mecanismos o
herramientas empleados, cuya eficacia se mediría por medio del número de actos violentos y
muertes perpetrados por cientos de civiles implicados en las masacres durante el conflicto. Desde
esta aproximación se encuentra pertinente traer a este análisis al autor Teun van Dijk y su
investigación sobre el análisis crítico del discurso, particularmente, desde las nociones del discurso
como poder, y señalando ese “poder social” que obtienen grupos o instituciones.
Por lo anterior, es vital hablar sobre la relación - discurso y poder -, y el rol que jugó la esfera
política y los medios de comunicación de quienes través de la construcción de todo un sistema
ideológico diseñado para influir en la población hutu, y llevaron a cabo su estrategia When
Womens Became Killers (1995):
Aún más radical fue el objetivo de crear una nación de personas cómplices en el asesinato genocida.
Los extremistas querían que todos estuvieran contaminados con la sangre de los que habían muerto.
El primer paso en este proyecto para deshumanizar a una nación fue el desarrollo y la propagación
de la ideología extremista. Jugaron y crearon miedos y frustraciones en la población hutu, en todos
los niveles. (p. 13)

Ahora bien, la reflexión de esta afirmación nos conduce hacia tres puntos concretos que expone
Dijk (1999) “(1) el acceso a formas específicas de discurso, relacionadas con: la política, los media
o la ciencia, son recursos de poder; (2) nuestras mentes controlan nuestra acción; luego si somos
capaces de influenciar la mentalidad de la gente, sus conocimientos o sus opiniones, podemos
controlar indirectamente (algunas de) sus acciones; y (3) las mentes de la gente son influidas sobre
todo por los textos y por el habla, descubrimos que el discurso puede controlar, al menos
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indirectamente, las acciones de la gente. Estos tres puntos conducen a una sola conclusión, donde
el discurso, es clave para la influencia de las acciones, pero son los métodos que involucran, la
construcción de creencias, los más efectivos en la búsqueda de manipulación y control de las
acciones. Tal y como fue el caso del Hutu Power, una ideología que, con la creación de
sentimientos negativos como el miedo y el odio en contra de los tutsis, termina influenciando a los
miembros radicales del grupo hutu, y que involucraría a personas de todas las edades, en un
conflicto que se dio por la influencia en el pensamiento y accionar de todo un país por parte de un
grupo “étnico”.
3.2. Ideología genocida
La sociedad ruandesa fue altamente influenciada por ideologías genocidas creadas y promovidas
por mujeres en altas esferas o cargos de liderazgos que fomentaban las campañas de odio por los
medios de comunicación o a través de la voz a voz. Mafeza (2013) define ideología genocida
como: “un conjunto de pensamientos y creencias organizadas centradas en la identidad étnica que
impulsa la competencia por el poder y la dignidad utilizando el conflicto y la violencia para
alcanzar sus objetivos” (p. 2). Muchas de estas mujeres (profesoras, religiosas, locutoras,
periodistas y ministras) estaban involucradas o apoyaban a los grupos hutus extremistas. Los
planes que estos grupos crean contaban con tres medios específicos. El primero de estos era la
creación de listas junto al Ejército Estatal (milicias), en donde se proporcionaban los nombres y
los números de matrícula de tutsis. Entre estas listas se aclaraba que tenían que morir todos los
miembros de las familias tutsis inscritas en las listas hasta incluso sus vecinos.
El segundo medio, fueron los retenes que los interahamwe generaron en puntos estratégicos del
país, en donde se obstaculizaba las carreteras y se recorrían las comunidades en búsqueda de tutsis
a quien asesinar; de los sitios predilectos por estos grupos se encontraban las escuelas, iglesias y
hospitales, donde los tutsis se dirigían con el falso pensamiento que no los iban a asesinar estando
dentro de estos sitios. Ahora bien, el tercero y más importante al analizar la ideología genocida
era, como mencionamos anteriormente, los medios de comunicación.
Según Coral López (2007), los medios de comunicación masivos como la televisión, prensa y
radio, son instrumentos ideológicos de la sociedad patriarcal, que se utilizan para influenciar los
valores, costumbres y modelos de vida tanto de mujeres como hombres. Muchas personas fueron
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acusadas de revelar y entregar mensajes en donde exponían a personas conocidas tutsis, han
recalcado que ellos cometieron estos actos, porque la radio constantemente se los pedía. Uno de
los medios de comunicación más usados era la radio de las mil colinas o la “radio del odio” como
muchas personas la llamaban, la cual atribuyó los sucesos ocurridos el 6 de abril de 1994, en donde
el presidente hutu, Juvénal Habyarimana, es asesinado. Los hutus extremistas acusaron al Frente
Patriótico Ruandés (FPR) que en su mayoría era tutsi, de haber derribado el avión donde éste
viajaba.

3.2.1. El Hutu Power

El poder dominante de los hutus fue impulsado fuertemente en el año 1973, por el que sería
presidente de Ruanda, el mayor general Juvénal Habyarimana y su esposa Agathe Habyarimana,
el cual originó un golpe de estado para llegar a la presidencia y reforzar las políticas racistas que
la mayoría de los hutus extremistas buscaban. Junto con líderes extremistas hutus se crea el Hutu
Power como herramienta para unir todas las facciones de hutus y crear un régimen político y
militar fuerte frente a los tutsis (Gómez, 2009). Este régimen denunciaba a los tutsis como
extranjeros y los clasificaron como “cucarachas”, que debían ser eliminados.

Por otro lado, este régimen promovió la formación de lo que sería la Radio Televisión Libre Mil
Colinas, que fomentaría la violencia en el genocidio, después que asesinaran a su líder el 6 de abril
de 1994 (Juvénal Habyarimana), uniendo las milicias de todo el país, y brindándoles armas e
información que llevaría a la sistematización de las masacres principalmente en la capital Kigali
(Yanagizawa-Drott, 2014).Otro medio de comunicación utilizado fue el periódico Kangura el cual
por medio de imágenes implantaban odio y exponía los "Diez Mandamientos del hutu". Con estos
mandamientos querían convencer a la población hutu de que los tutsis eran sus enemigos,
fabricando noticias falsas de los tutsis. La población asustada comenzó a armarse y protegerse por
posibles ataques de grupos armados tutsis como el Frente Patriótico Ruandés. El periódico
Kangura también fue de gran importancia para el Hutu Power, puesto que con dibujos y caricaturas
comunicaban a la población analfabeta de Ruanda sus planes contra los tutsis (Figura 7)
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Figura 7. Representaciones del Hutu Power
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3.3 Definición de mujer victimaria o violenta
A través de los años, las discusiones en cuanto al rol activo de las mujeres en la guerra o conflictos
ha sido diferenciada, entre los que opinan que las mujeres que participan violentamente lo hacen
en función de estructuras patriarcales que las dividen entre el sector público y privado, y las
delimitan como participantes indirectas por órdenes socialmente asignados o se encuentran
aquellas que por medio de teorías feministas liberales quieren demostrar que en lo recorrido de la
historia se han encontrado un sin número de mujeres activas en conflictos por voluntad propia,
cuestionando la perspectiva en la que las mujeres son “botines de guerra” y más aún, debatir que
su naturaleza no simplemente pacífica ni débil (Bernal, 2000).
La feminidad a través de los años se ha reconfigurado, en donde la identidad femenina se involucra
más rápidamente en patrones de lo que se consideraba antiguamente como la masculinidad en la
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guerra y se comienza a crear una línea de estudio sobre las mujeres combatientes. Muchos son los
ejemplos en los que mujeres y adolescentes actúan violentamente y se unen a grupos armados
irregulares, como lo son en Gran Bretaña, Unión soviética, Colombia a través de sus múltiples
grupos armados, etc.; prestando labores de armamento, servicio de ataques, fuerza aérea y cargos
de carácter oficial (Ramírez, 2002). Es de esta forma, que comienza una multiplicación de
imágenes femeninas inmersas en las guerras por los medios de comunicación, pero no de igual
forma que se muestra de los hombres en guerras modernas o en las nuevas guerras, ya que el
imaginario colectivo las sigue calificando como las víctimas más no como las combatientes. Como
lo explica Hogg (2010) el imaginario social sigue considerando a las mujeres como buenas y ajenas
a la guerra por lo que aquellas que tomen parte activa en conflictos o en este caso genocidios serán
consideradas como no-mujeres.
Por eso, las mujeres que realmente participaron, es decir, aquellas que fueron violentas o que
superaron lo que se esperaba de ellas y a las que no se puede justificar como inocentes, no son
comprendidas. No se las trata como hombres ni como mujeres, sino como otra cosa, como
monstruos (Hogg, 2010, p. 36).

Por otro lado, la definición de mujer victimaria tiene vacíos en la literatura. Se habla de mujer
victimaria solamente cuando ha pasado por diferentes abusos o tipos de violencias por lo que la
lleva a convertirse en mujer victimaria, asesinando en la mayoría a quien le han hecho daño, en
contextos de violencia doméstica. Pero ¿Qué pasa con aquellas mujeres que son victimarias por
decisión propia y deciden actuar de manera violenta en conflictos nacionales? La criminalidad ha
tratado de estudiar el por qué y las conductas que toman las mujeres para actuar de forma violenta.
En este contexto, tiene lugar la teoría de la mujer delincuente, la cual considera, como
mencionamos anteriormente, un desvío en las normas sociales y culturales patriarcales en las que
ya no existe un género específico con el que se puedan identificarlas.
Autores como Weizmann Henelius (2003), identificó dos grupos en los que las mujeres
delincuentes se pueden dividir: primero, mujeres que actuaron violentamente en contra de alguien
con un alto grado de parentesco o conocido; segundo, mujeres que cometieron crímenes en contra
de personas desconocidas. Analiza además cómo el ciclo de violencia sirve como explicación a
estas actuaciones violentas, colocando el ejemplo de una niña, la cual sufre en sus primeros años
de vida algún tipo de violencia en sus entornos, por lo que, al crecer esta niña es más propensa a
tomar trayectorias violentas, en comparación con mujeres que no sufrieron ningún tipo de abuso
en su infancia (Soldino, 2016).
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Sin embargo, las teorías de mujer combatiente y delincuente todavía son limitadas para explicar
por qué hay mujeres victimarias en conflictos. Al definir o tratar de demostrar cómo son
caracterizadas las mujeres participantes en guerras o genocidios sigue presentando problemas
conceptuales, puesto que como se menciona anteriormente la sociedad las sigue categorizando
como ajenas a la guerra. Es de esta forma que, para fines de este trabajo de grado, se decide
proponer una posible definición de mujeres victimarias tomando diferentes aspectos de teorías
relacionadas sobre este tema. En primer lugar, las mujeres se convierten en sujetos activos en el
conflicto con acciones, motivaciones e intereses propios. Segundo, se puede identificar dos tipos
de mujeres victimarias; aquellas cuyo rol es activo, es decir maltrata, tortura y asesina a otra
persona, perteneciendo y liderando grupos violentos; un ejemplo relacionado al genocidio ruandés
son las mujeres que fueron lideres o cabezas de los interahamwe y milicias - rol bélico; el segundo
tipo, son aquellas cuyo rol es pasivo, es decir aquellas mujeres que actuaron mediante la ayuda,
aliento y promoción de actos violentos sin llegar a asesinar - rol cultural-. Además, están aquellas
mujeres dentro de este último tipo que se encargaron de planificar las masacres y difundir las
campañas anti- tutsis por el poder tanto político como mediático que tenían durante el genocidio;
dentro de estas se señalan mujeres pertenecientes al gabinete de ministras del gobierno ruandés y
periodistas- rol político-. En conclusión, podemos destacar que tanto la mujer victimaria de rol
activo como la pasiva intentan cambiar el imaginario social de su comunidad y la subyugación de
su género (mujer) tomando participación, ya no como actor pacífico sino como mujer violenta.
3.4. Análisis de los diferentes roles ejercidos por mujeres hutus por medio de relatos de sus
víctimas
Para entender la participación de las mujeres en el genocidio es necesario profundizar en aquellos
valores tradicionales que predominaban en la sociedad, antes del conflicto. Existieron mujeres que
fueron admiradas por su servicio al país, figuras predominantes en la historia de Ruanda en el
pasado, pero esta percepción de admiración y reconocimiento fue reemplazada por la construcción
de una sociedad patriarcal y desigual que limitó el papel de la mujer en la sociedad. Algunos
refranes populares escuchados comúnmente en la sociedad ruandesa expresaban la desigualdad
que se integraba a la estructura social que definió a las mujeres y su papel en la sociedad; entre los
dichos más comunes encontramos los mencionados por Hogg (2010) “la gallina no canta con los
gallos”, “en el hogar donde una mujer habla hay discordia” y “la única riqueza de una mujer es un
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hombre” (p. 4); la mujer se respetaba por sus labores en el hogar y crianza; en otros escenarios
públicos y políticos, su participación no fue nula, aun así, era invisible y desigual en contraste con
los hombres, en los cargos de gobierno o liderazgo local, como lo hace saber Hogg:
Quedaron muy pocas mujeres en puestos de liderazgo en el ámbito local. Hasta el genocidio de
1994, y mientras duró, aún no había prefectos o burgomaestres (alcaldes) mujeres y para 1990 las
mujeres representaban sólo el 1% de los conseillers líderes de nivel sectorial. (Hogg, 2010, p. 7)

La situación de la mujer antes y después del Genocidio en Ruanda, y las relaciones de género en
estos dos periodos de tiempo, para algunos analistas, pudieron determinar los roles que las mujeres
tomaron una vez comenzaran las masacres en 1994, como lo explica Hogg (2010): “Dado el
impacto del género sobre el comportamiento social antes del genocidio, no sorprende que también
haya influido en acontecimientos posteriores” (p.6). Puede sonar arriesgado afirmar que las
mujeres terminaron rompiendo con los marcos que la sociedad misma, construyó para ellas, debido
a que el hombre era la representación de la fuerza; y ella se limitaba a las labores domésticas. Sin
embargo, otras posibles motivaciones podrían ser: el miedo o la influencia de la propaganda antitutsi; pero quizá también se podrían encontrar motivaciones guiadas por la codicia, la ambición o
el respeto, que se reflejaron en el deseo de ser reconocidas por su capacidad física y emocional,
que les concediera el mismo nivel de importancia que el hombre en la sociedad.
3.4.1. Participación bélica
En el proceso de investigación se realizó una clasificación de los roles que las mujeres victimarias
ejercieron en el transcurso del genocidio. Estos roles se dividen en tres: bélico, político y cultural.
El rol de participación bélica comprende aquellas mujeres dentro de los grupos extremistas
llamados interahamwe o National Republican Movement for Democracy and Development
(MRND), y aquellas mujeres que estaban en las milicias o gendarme (ejército). Entre los cargos
por cuales fueron condenadas se encuentran asesinato, violación y entrenamiento. Autores como
Judith Globerman (2007) describe que el trabajo de las mujeres hutus oscilaba entre ser arquitectas
de asesinatos individuales en pequeñas comunidades o en la planificación de masacres y
violaciones grupales.
En la búsqueda de testimonios de mujeres victimarias en el genocidio ruandés y los roles que éstas
ejercieron, se ha evidenciado que la mayoría de literatura demuestra que un gran porcentaje de los
actos violentos fueron ejercidos por actores masculinos. Sin embargo, se encuentra información
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que asegura que se encontraba participación femenina en las masacres realizadas en el año 1994
en diferentes partes de Ruanda.
Muchas de las mujeres que participaban en los asesinatos estaban involucradas en grupos
extremistas como lo mencionamos anteriormente, convirtiéndolas en mujeres violentas que
aceptaban la violencia física y sexual por parte de sus compañeros y compañeras en contra de la
población tutsi. Algunas de estas mujeres veían la oportunidad de obtener poder dentro de estos
grupos, ajustar cuentas con sus enemigos reales (ajustes de cuentas) o implantados por los hutus
por medio de las campañas de odio que pedían asesinar a todos los tutsis (incluso a las mujeres en
estado de embarazo); y, por último, una oportunidad de ganar beneficios económicos mediante la
apropiación de las tierras de sus víctimas. Entre los patrones de violencia más comunes se
encuentran mujeres hutus que mataron a niños, mujeres y hombres tutsis con machetes o palos.
Para el análisis, realizado para este capítulo, se consolidó una matriz compuesta por 72 testimonios
de mujeres victimarias, construida a través de diversas fuentes como artículos académicos, prensa,
productos multimedia, etc. De los relatos recolectados, se detectó que 15 mujeres participaron
bélicamente. El ejemplo más claro de esta participación, es el de Bernadette Mukarurangwa. Esta
mujer vivía en la región de Ndora, era - como lo mencionan sus víctimas - un feroz miembro de
MRND, casada con un hutu y madre de cinco hijos. Una de sus víctimas relata que ella:
El 22 de abril ordenó a ciertos hutus de corazón duro que mataran a todos los tutsis de nuestro
sector. Incluso tomó la delantera, caminando con ellos en ataques... En todas partes del sector, solo
se debía decir: tomar sus machetes, matar a todos los tutsis, no escatimar a ninguno. Después de
eliminar a casi todos los tutsis, Bernadette aprobó una nueva ley... Ella dijo que incluso las tutsis
casadas con hombres hutu tenían que ser asesinadas. Cangas interahamwe se habían llevado a las
niñas tutsi para violarlas en su casa. Bernadette ordenó que las mataran, así como a los niños de
mujeres hutus casadas con tutsis, sin importar el sexo. (African Rights, 1995, p. 19) (Anexo 4,
Testimonio N° 1)

Este relato destaca la crueldad con la que Bernadette planifica, ejecuta y propaga los asesinatos y
violaciones; además, muestra la efectividad de su papel como figura encargada de propagar ideas
bélicas y genocidas, pues muchas mujeres al igual que ella, querían que todos los tutsis o Inyenzi
(cucarachas) murieran. Otra de las mujeres cuya participación se clasifica bajo este rol es Pauline
Nyirabacamurwango, ministra de familia en ese momento, la cual se unió a las milicias y a los
interahamwe para cometer sus actos violentos. Pauline fue sentenciada por conspiración,
incitación, asesinato, exterminio, persecución. Además de ser la primera mujer acusada de
violación; en la corte, sus víctimas relataron:
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“Vestía uniforme militar y portaba una pistola”, supervisaba los asesinatos y la violencia y les decía
a los miembros de la Interahamwe que “no tuvieran piedad” (Hogg, 2010). Pauline se encargó de
la logística de los milicianos que vinieron de Kigali para incendiar a Butare. Distribuyó granadas y
suministró gasolina para quemar las casas en las zonas rurales y distribuyó machetes y otros equipos
útiles a los asesinos. (African Rights, 1995, p. 50) (Anexo 4, Testimonio N° 22)

Otro importante aspecto que se evidencia en la mayoría de los relatos de las mujeres víctimas por
estas mujeres belicosas, es el poder que los extremistas le concedieron a estas mujeres, lo cual
cambia el imaginario social en el que los hombres son los únicos que pueden controlar y dirigir un
grupo armado, además de mostrarse como los adoctrinamientos y entrenamientos que estas
mujeres hacían en sus comunas y entre su familia jugaban un papel fundamental para difundir el
odio y el desprecio por los tutsis. Casos como los de Rose Karushara y Anne-Marie
Nyirahakizimana, confirman este hallazgo. Estas dos mujeres eran las encargadas del Interahamwe
en Kimisagara y las encargadas de la incitación y asesinatos, respectivamente.
El 8 de abril, al menos un centenar de tutsis fueron asesinados. El plan se decidió en la casa de
Rose. Vi cómo Rose andaba con una pistola G3, a menudo en el autobús del Programa de las
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) que, sin duda, había saqueado. (African Rights, 1995,
p. 6) (Anexo 4, Testimonio N° 19)
(..) Primero maten a las personas, entonces sus bienes les pertenecerán. Están comiendo las vacas
mientras sus dueños aún están con vida. Tras el discurso pronunciado por la mayor Anne Marie
Nyirahakizimana que las personas que habían estado allí se dispersaron por las zonas rurales y
cometieron asesinatos y saqueos. (Hogg, 2010, p. 19) (Anexo 4, Testimonio N° 72)

Los testimonios anteriormente señalados podrían llevar a generar preguntas ¿las mujeres pueden
ser más crueles que los hombres?, ¿las mujeres pueden tomar puestos de control altos en grupos
violentos? Es así que el papel de actor pasivo de la mujer se cambia y da paso a la concepción de
mujeres violentas que actúan por interés o por motivos propios y no necesariamente por ser
víctimas de sus homólogos como varios estudios lo señalan. Ciertamente estas mujeres victimarias
corroboran que las mujeres no siempre son las víctimas y por el contrario pueden ser personas
violentas que pueden mover masas si se lo proponen y ocasionar grandes afectaciones para una
sociedad.
3.4.2. Participación Política
La dirección y planificación de las masacres tuvo una amplia participación de altas esferas de la
política en Ruanda, desde allí se orquestaron las decisiones que posteriormente fueron ordenadas
a los miembros del ejército, y extendidas a las distintas provincias en Ruanda. Las investigaciones
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realizadas, dan muestra de mujeres que desde su puesto de autoridad nacional y local se encargaron
de coordinar actividades como la quema y saqueo, incluso se habla de cómo supervisaron
personalmente, en las provincias, la identificación y selección de aquellos hombres y mujeres
tutsis, que serían asesinados posteriormente por las milicias locales, fundadas con el fin específico
de “limpiar” cada provincia.
Tomando como base de datos el informe de African Rights, se resalta que las figuras de mujeres
predominantes en el gobierno que a nivel nacional y local que ganaron reconocimiento por su papel
durante el genocidio, y a su vez tuvieron mayor presencia por ser mujeres que ostentaban cargos
como ministras o consejeras locales del gobierno. En este punto encontramos algunas
descripciones de las mujeres que desde sus posiciones participaron en el genocidio:
la “Categoría 1”, que abarca a los planificadores, organizadores, instigadores y cabecillas del
genocidio, como así también a quienes ocupaban puestos de liderazgo en la administración pública,
en partidos políticos, en el ejército y en las comunidades religiosas y a quienes cometieron o
fomentaron el genocidio o crímenes de lesa humanidad. (Hogg, 2010, p. 24)

Para un análisis más profundo de las motivaciones que algunas de estas mujeres tuvieron a la hora
de involucrarse y defender el genocidio, se toman algunos elementos de las descripciones
proporcionadas por Hogg (2010); el liderazgo es un elemento determinante para definir a las
mujeres que entran en esta categoría, por ello encontramos a mujeres como: Pauline
Nyiramasuhuko, que para ese entonces era Ministra para asuntos de la mujer y la familia; según
algunas de las descripciones preliminares de sobrevivientes, Pauline superviso y participó
personalmente en actos como secuestro y asesinato:
Además de adoctrinar [a la gente], Pauline se encargó de la logística de los milicianos que vinieron
de Kigali para incendiar Butare. Distribuyó granadas y suministró la gasolina para el incendio de
casas en las zonas rurales y distribuyó machetes y otros útiles. Equipo para los asesinos. (African
Rights, 1995, p. 50) (Anexo 4, Testimonio N° 22)

Bajo esta misma línea de testimonios, encontramos a una segunda mujer que, desde su posición
como Ministra de Justicia, participó de manera activa en el genocidio, descrita de la siguiente
manera:
Los testigos hablaron sobre los discursos incendiarios que pronunció hacia el final del genocidio
para alentar los asesinatos. Cuando el gobierno interino huyó a Gisenyi por temor al avance del
FPR, ella viajó de Gisenyi a Mabanza. Usó un micrófono para reunir a la población y los criticó
por "contentarse con matar solo a unas pocas ancianas". Para animarlos, ella les dijo que "Cuando
comienzas el exterminio, nada, nadie debe ser perdonado." (African Rights, 2010, p. 58) (Anexo 4,
Testimonio N° 23)
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Interpretando los relatos de los testigos que identificaron a estas dos mujeres, se evidencia que los
cargos que se les adjudican van más allá de simples labores de planeación y ejecución; pues se
confirma por medio de testigos su participación en asesinatos. Vale la pena resaltar que sus
acciones y decisiones no fueron forzadas, de hecho, fueron estas mujeres las que tomaron
posiciones de liderazgo y se encargaron de incentivar el odio hacia los tutsis a través de discursos
públicos, una vez visitaban las provincias, además de inspeccionar y supervisar las “labores” de
los milicianos y civiles armados. Lo interesante de estas mujeres es que a través de sus discursos
de odio utilizaban frases para incentivar la crueldad y la sevicia de los asesinos; dentro de los más
relevantes encontramos:
Cuando comienzas el exterminio, nadie, nada, debe ser perdonado. Pero aquí, simplemente te has
contentado con matar a unas pocas ancianas... (African Rights, 2010, p. 17)

Desde este rol encontramos que las mujeres no respondieron al miedo, como posible motivación
para sus acciones; por lo que no se hace desafortunado sostener que las mujeres desde sus
posiciones de liderazgo se encargaron de que sus acciones y decisiones sirvieran de ejemplo,
demostrando su influencia y poder dentro de la esfera política, asegurando la lealtad y aceptación
de aquellos que personalmente se encargaron de reclutar y entrenar, según sus órdenes; respaldados
también por discursos y decisiones que condujeran a cumplir el objetivo de las masacres, el
exterminio del grupo tutsi.
3.4.3. Participación Cultural
Las mujeres que se encuentran en esta categoría se podrían definir como las menos violentas en
comparación con las mujeres en la participación bélica. Eran mujeres con trabajos cotidianos, sin
ningún poder a nivel económico, político y militar; dentro de este rol están las maestras,
enfermeras, amas de casa, religiosas, estudiantes y mujeres con negocios propios (independientes).
Los cargos que encontramos en esta participación son el de saqueo, delatar, apoyo, omisión,
alimento, creación de listas con el nombre de tutsis que conocían o que habían visto. Al respecto
Bernadette Kanzayire (2001), menciona que este tipo de cargos eran los más comunes, puesto que:
Algunas mujeres desempeñaron un papel activo. Por ejemplo, quizás hayan matado personas o
hayan sido miembros del CDR [una rama del MRND, el partido del presidente Habyarimana]. Otras
estaban junto a sus maridos, por ejemplo, cuando éstos proporcionaban apoyo económico a las
milicias. Sin embargo, la mayoría desempeñó un papel pasivo al negarse a ocultar a sus vecinos y,
en especial, al revelar los escondites de los tutsis (Citado en Hogg, 2010, p.11).
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Por lo anterior, se identificaron mujeres hutus cuyas labores para los grupos armados no implicó
el asesinato de vecinos o conocidos tutsis, puesto que como se mencionó anteriormente muchas
mujeres simplemente se negaron a esconder a tutsis que pedían ayuda en sus casas, o en colegios,
resguardos, iglesias, conventos, hospitales; ya sea porque no querían ser descubiertas, (para evitar
represalias en su contra), o simplemente como se muestra en la mayoría de los relatos, estas
mujeres estaban a favor del genocidio por lo que les brindaban información y alientos a los
interahamwe o milicias, precisamente de los 72 relatos sistematizados, 45 mujeres ejercieron un
rol cultural (56 % de las mujeres).
Entre los casos más representativos de omisión, están las monjas y las enfermeras. Una de las
monjas llamada Elizabeth de Nyamasheke, fue una de las que delató y anunció los sitios donde
estaban los tutsis y no permitió que nadie se escondiera en los conventos. Una víctima dijo que:
Soy testigo del hecho de que un joven llamado Jean Muligande de Kagano que se escondió en el
distrito de Mataba. Una de las monjas gritó y fue a llamar a la interahamwe. Los interahamwe
vinieron y lo mataron. Puedo confirmar que las monjas en el convento no ocultaron a nadie. Me fui
después de eso por miedo a ser expuesto. Estaba claro que las monjas y yo no hablamos el mismo
idioma (African Rights, 1995, p. 108) (Anexo 4, Testimonio N° 19)

Otro cargo que desempeñaban las mujeres hutus era el de alimentación y resguardo, brindando
comida, escondite y estadía a los grupos de hutus asesinos. Estas mujeres y adolescentes cocinaban
y apoyaban a sus esposos, hijos y familias rebeldes, los cuales estaban involucrados e involucradas
en las masacres. Gaudence Kantwaza, una estudiante en Musange, ofreció comida a los
interahamwe:
(...) ella estaba a cargo de la tienda en la que se almacenaba la comida. En lugar de dar esta comida
a los sobrevivientes que estaban con nosotros, ella la vendió a la interahamwe. Incluso se negó a
tomar un niño (tutsi). (African Rights, 1995, p. 108) (Anexo 4, Testimonio N° 8)

Finalmente, están las mujeres que crean listas con los nombres, edades, apariencia y escondites de
los tutsis. Esta tarea fue una de la que más se generalizó en el genocidio, por la radio se promovió
estos listados como prueba de su lealtad. Una de las mujeres condenadas por la creación e
incitación de las listas anti tutsis, la Dr. Jeanne Nduwamariya, ella menciona una lista en la que
encontraban miembros de RFR (tutsis), con el objetivo que la gente que los conocía buscara estas
personas y dieran información sobre las mismas. Esta también iba a los controles hutus para dar a
la milicia los nombres de ciertas mujeres que deberían ser asesinadas. En su juicio, una de sus
víctimas relató que por la radio ella decía que:
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Jeanne era muy malvada. Ella no quería que hubiera sobrevivientes de la casa de
Berchmass (tutsis). Ella hizo todo lo posible para exterminar a todos los miembros de esta
familia, pero en vano. Esperaba búsquedas todos los días; los criminales enviados por
Jeanne vinieron a buscar a los miembros de la familia Keza y Berchmass. Estos criminales
nos dijeron abiertamente: 'Nos ha enviado Jeanne Nduwamariya. Queremos una joven
llamada Chantal. Ella tiene una buena recompensa esperándonos después de completar esta
misión (p. 125) (Anexo 4, Testimonio N° 65)

Se puede concluir que después del rol cultural y político fue uno de los más significativos, puesto
que los sentimientos de envidia, recelo y temor tomaron un papel fundamental para influenciar a
estas mujeres con trabajos o labores cotidianas a actuar violentamente y apoyar a las campañas
genocidas. Así que los preceptos que definimos en el primer capítulo como los desencadenantes
del conflicto (socio-económicos, políticos y culturales) se relacionan, no solo en considerar a los
tutsis como diferentes o “extranjeros”, sino también como una amenaza, y como personas
inferiores a los hutus; por cual tenían que ser asesinados todos los tutsis de Ruanda para que ellas
pudieran tener una vida tranquila y sin complicaciones.

4. HALLAZGOS INVESTIGATIVOS
Como se mencionaba anteriormente, en la clasificación de roles de mujeres victimarias, se
encuentran diferentes testimonios de mujeres victimarias en el genocidio. Esta recolección se
realizó por medio de artículos académicos como lo son African Rights y The Strathprints
institucional, los cuales nombran aquellas mujeres que fueron judicializadas por distintos cargos y
los relatos de sus víctimas. Es de esta forma que se consolidó una matriz con un total de setenta y
dos (72) mujeres victimarias; y cuatro (4) mujeres víctimas, las cuales facilitaron la explicación e
identificación de los tipos de violencia expuestos en el segundo capítulo. Por consiguiente, se
construyen las categorías que clasifican a la totalidad de las mujeres anteriormente descritas,
siendo estas: nombre, categoría (mujer victimaria activa o pasiva), roles, cargos, edades,
ocupaciones, locación, estado civil, una breve descripción y la fuente proveniente del relato.
De acuerdo a esta información, podemos decir que las mujeres que tuvieron una participación
activa en el genocidio demuestran características interesantes que pueden ayudar a reafirmar
nuestra propuesta de investigación, la cual se basa en demostrar aquellos roles pocos estudiados
de las mujeres involucradas en conflictos étnicos puesto que la mayoría de literatura académica las
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señala como víctimas mas no como victimarias. No obstante, es importante mencionar que la
recolección de información respecto al término de victimaria y la identificación de mujeres
violentas en conflictos, presenta diversos problemas que hacen difícil la construcción de un
concepto que se encargue de definir aquellas mujeres, y, al mismo tiempo que estudie o analice
las razones, motivos o estímulos, que dirigieron las acciones de estas mujeres.
Desde el comienzo de esta investigación se evidenció que al hacer un barrido de literatura
académica que defina y caracterice mujeres victimarias en los conflictos, se encuentran ciertos
vacíos en lo que respecta a la construcción del capítulo tres, cuyo objetivo fue la definición y
descripción de la mujer victimaria en el Genocidio de Ruanda. A partir de esto, y de acuerdo a los
fines de esta investigación, se tuvieron que considerar teorías y definiciones que dieran tratamiento
al tema de mujeres en la guerra, pero estas solo recopilan pocos casos en el que las mujeres actúan
por decisión propia de forma violenta y que, por el contrario, aquellas mujeres que estén
involucradas en grupos armados lo están porque han sido obligadas por sus contrapartes
masculinos. Por esta razón, se hizo necesario construir una definición y caracterización de mujer
victimaria, puesto que la teoría de mujer delincuente y combatiente no eran totalmente efectivas
para señalar que hay mujeres que actúan de forma violenta por intereses y motivaciones propias.
En segundo lugar, la recolección de relatos de mujeres participantes en el genocidio ruandés se
encuentra en muy pocas fuentes tanto primarias como secundarias, aspecto precario, ya que hubo
aproximadamente unas 2.000 mujeres hutus señaladas de cometer asesinatos, torturas y demás
crímenes, además de presentarse informes donde solo nombran a las mujeres con cargos políticos
importantes, mas no todas aquellas participantes durante el genocidio. Uno de los motivos por lo
que solo se mencionan a las mujeres que tenían, en lo ocurrido del genocidio, altos puestos de
poder, es que en la realización de casos en contra de mujeres amas de casa, enfermeras y monjas
por ejemplo, las cortes y tribunales donde eran acusadas y habían testigos que afirmaban que ellas
cometieron esos delitos, los jueces y fiscales las victimizaban y no las consideran violentas, ya que
según sus ocupaciones estas mujeres solo actuaron por presión mas no porque ellas lo quisieran.
Por lo que, al comprar el número de hombres y mujeres judicializados por el genocidio, se puede
confirmar que los hombres fueron más fuertemente condenados por la justicia a comparación de
las mujeres.
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A pesar de estos inconvenientes, fue posible categorizar el rol que cada una de las 72 mujeres
victimarias desarrollaron en el genocidio, partiendo de la clasificación de mujer victimaria activa
y pasiva, la cual brindó un elemento de análisis interesante que permitió ampliar los puntos de
observación de las actuaciones de estas mujeres y demostrar el contraste, respecto a la
participación de estas en un conflicto étnico o armado, en el que ya no solo pertenecen a la
categoría de víctimas sino que, por el contrario, se pueden incluir dos más, como victimarias y en
algunos casos tanto víctimas como victimarias en un mismo conflicto.
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5. CONCLUSIONES
A modo de conclusión, se observa que durante los conflictos armados la violencia es un elemento
presente que surge, madura y en algunos casos finaliza, dependiendo de las características de
aquellos conflictos donde aparece. Al hablar de etapas durante los conflictos indica la importancia
de analizar el impacto social, económico y cultural, de esta parte de los enfrentamientos. Las
poblaciones civiles se exponen a diferentes formas de violencia cuyas condiciones son cada vez
más críticas, contribuyendo a la continuidad y evolución de los métodos utilizados en los conflictos
que involucran diferentes tipos de la violencia. El Genocidio de Ruanda ocurrido en 1994, contiene
muchos de los elementos anteriormente descritos, puesto que el contexto bajo el cual ocurrió el
recrudecimiento de la violencia en complejos niveles; en este punto el aspecto étnico, jugó un
papel clave en la construcción de imaginarios sociales, que propició y terminó definiendo las
formas de violencia durante este conflicto.
En consecuencia, se evidenció a lo largo de la investigación un contraste respecto a la participación
y afección de la población femenina durante este conflicto, expuesto en la construcción de cada
uno de los capítulos, logrando la comprensión más profunda del rol de la mujer puesto que se
abordaron distintos escenarios de análisis que ayudaron a entender el contexto social, cultural y
político de la sociedad ruandesa previo y durante el genocidio. Esto provocó que las actuaciones y
modos de comportamiento de las mujeres se transformaran, permitiendo mostrar a las mujeres
hutus y tutsis como figuras de gran interés en contextos de conflicto nacional.
Es así que se encuentra el caso de las mujeres tutsis quienes se convirtieron en blanco principal de
abusos sexuales y físicos, por parte de aquellos quienes justificaron el uso de estos métodos, por
considerarlas como amenaza al orden social constituido, por élites burocráticas que tomaron el
poder con la consigna de reivindicación de la tribu hutu sobre la tutsi. Se evidencia que la violencia
sexual fue la principal arma o herramienta usada para demostrar el odio que tenían los hombres
hutus por las mujeres tutsis. De manera que en los relatos recolectados de mujeres víctimas tutsis,
se identificaron en varias ocasiones los 4 tipos de violencia (física, psicológica, económica y
sexual), que las marcaron de por vida o causaron su muerte; por ejemplo, la mayoría de las mujeres
perdieron todos los miembros de sus familias; otras, fueron infectadas por enfermedades sexuales
como el VIH o fueron diagnosticadas con graves problemas psicológicos.
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En este caso se vuelve pertinente traer a colación los estudios de Johan Galtung sobre violencia,
este define a la violencia cultural como todos aquellos elementos que de alguna manera se
materializan en - la religión, la ideología y el lenguaje-, e inclusive se podría hablar del factor
biológico; y la violencia estructural y directa representadas en cuatro necesidades básicas, siendo
estas: - supervivencia, bienestar, identidad, libertad -, esto representa la paz en las sociedades y
cuya negación desembocaría en un conflicto, pues si se vuelven blanco de perturbaciones, podrían
desencadenar acciones enfocadas a su protección y conservación.
El caso de África y en especial Ruanda, representa las afirmaciones hechas por Johan Galtung,
pues la violencia se materializa como respuesta a la alteración de un “orden” establecido,
justificando así la necesidad de un conflicto para defender virtudes o características específicas.
Concebir la mutilación, la violación, la tortura, y cualquier cantidad de vejámenes en contra de un
grupo específico de personas abre todo un mundo de reflexiones sobre este conflicto que traspasa
cualquier posible respuesta que trate de explicar este conflicto desde una vaga definición como la
necesidad de poder. De hecho, parecería atrevido proponer, aunque no desdeñable, que las
imposiciones ideológicas que trajo consigo la colonización del continente africano se convirtieron
en el inicio del proceso desestabilizador de las naciones africanas que terminarían produciendo los
conflictos acontecidos desde los años 90’s en adelante, que en algunos casos concluyeron, pero en
otros persisten e inclusive han llegado a traspasar cualquier limitante que busque de manera forzosa
su terminación.
Por consiguiente, la concepción de casta o etnia implantado en este país por los belgas y que
condujo a la división entre tutsis y hutus jugó un papel importante en el imaginario social de
Ruanda, definiéndolos como el dominante y el sometido respectivamente; impulsado en gran
medida con la creación de las tarjetas de identidad que se considera como el primer suceso histórico
que marcó la “diferencia” entre ambas etnias. Es de esta forma que, al analizar el papel de las
mujeres hutus y tutsis es innegable notar que la sociedad patriarcal con sus relaciones de poder es
un aspecto clave, puesto que las distinciones de género traspasan los tejidos culturales de este país,
excluyendo en la mayoría de ocasiones a las mujeres en esferas políticas y económicas, además de
someterlas a diferentes tipos de violencia; entre los más usados se encuentra la física y sexual
como herramientas de dominancia o miedo, que ocasionó que las mujeres siguieran es ese espiral
de violencia producido desde su hogar y sociedad. Otro aspecto importante, es la
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interseccionalidad que comprende las interacciones entre etnia o casta, género y clase, teoría que
se empleó para mostrar cómo estos conceptos son incluidos en la violencia que tuvieron que
soportar miles de mujeres tutsis durante el genocidio por consecuencia de estereotipos y
discriminaciones que las hicieron las principales víctimas de este conflicto. Estas mujeres fueron,
primero, violentadas por su condición de mujer indefensa que buscaban ayuda para ellas y sus
familias (género); segundo, fueron en muchas ocasiones asesinadas por ser mujeres pobres (clase)
y finalmente, fueron víctimas de expulsiones, odios y despojos por ser consideras de una etnia o
casta diferente a la hutu (etnia y casta).
Es así que se observa cómo los valores tradicionales son parte importante a la hora de entender las
motivaciones de las mujeres acusadas de participar en el genocidio, las cuales las denominamos
como mujeres victimarias tanto en participaciones pasivas como activas. Las percepciones antes
del genocidio de la mujer en Ruanda, la hacían símbolo de admiración y respeto por su papel de
cuidadoras, responsables y bellas, por lo cual no es extraño encontrar cómo desde la posición de
reinas o princesas aportaron a la construcción y conservación del entonces reino de Ruanda; pero
entrado el siglo XIX encontramos una migración de roles, en donde las mujeres pasaron a ser una
representación de fertilidad y de crianza, relegando su capacidades para que fueran desarrolladas
en las tareas que correspondiera al hogar o a la crianza.
La correlación entre las mujeres hutus y tutsis en el genocidio, se demuestra con la ayuda del anexo
3, puesto que muestra la interacción que tuvieron los diferentes roles de mujeres victimarias
pasivas y activas en el conflicto, y cómo sus acciones repercutieron en los tipos de violencia que
sufrieron la mayoría de las mujeres tutsis. Según los relatos de mujeres víctimas y victimarias
existieron muchos casos en los que las mujeres miembros o pertenecientes a las milicias -rol
bélico- asesinaron a mujeres tutsis después de torturarlas, o apoyaron la violación masiva de
mujeres dentro de los retenes que este grupo formó en muchas de las localidades. Es así que se
logró la identificación de 72 perfiles de mujeres acusadas, que, desde sus posiciones o cargos,
apoyaron saqueos, incendios y despojos, incluso tomaron parte en los asesinatos de civiles
inocentes de todas las edades.
Es importante mencionar que, a partir de un ejercicio de filtración de datos de la matriz, se
obtuvieron hallazgos interesantes que mostraron correspondencia entre algunos datos registrados
como se presentan a continuación. Tomando los roles y las ocupaciones encontramos que las
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mujeres dentro del rol cultural tuvieron una participación mayor durante el genocidio con un total
de 45 mujeres, es decir el 56%; relacionando la labor de estas mujeres en la sociedad encontramos
que 7 se desempeñaban como religiosas y 7 como maestras; 17 se desempeñaban como enfermeras;
3 como amas de casa; y 5 eran estudiantes; estas se clasificaron bajo la categoría de victimarias
pasivas puesto que en la mayoría de casos no cometieron actos de asesinato. Seguidamente
tenemos el rol político con el 25 % (20 mujeres), allí existe una correlación entre ciertas labores
identificadas, específicamente con aquellas con el cargo de ministras, que corresponde a 17 de
ellas, y 3 locutoras de radio; todas ellas se encargaron de difundir campañas de odio y planear las
masacres usando la influencia de su posición. Por último, se encuentra el rol bélico con 19 %, (15
mujeres), involucradas en las milicias locales -interahamwe-, donde perpetraron asesinatos y
torturaron a las víctimas tutsis.

Por lo tanto, dentro de la categoría victimarias, se obtuvo que la mayor participación en el
genocidio corresponde a las pasivas con el 83%, las cuales, a pesar de no ser artífices de asesinatos,
sirvieron para difundir sentimientos de odio. El hallazgo nos permite ver que el liderazgo se medía
más que nada por el nivel de influencia de su posición, siendo el caso de rol político, mientras
aquellas mujeres con ocupaciones “poco visibles” se dedicaron a estas labores de difundir y alentar
el odio hacia los tutsis, adquirieron así notoriedad y liderazgo.

En el análisis e interpretación de los 7 cargos encontrados en los relatos: asesinatos, violación,
entretenimiento, omisión del deber de socorro, depósito de armas, delito de odio y delito contra la
identidad, se obtuvo que los cargos mayormente imputados a las mujeres fueron: asesinatos (44
mujeres), delito de odio (37 mujeres), delito contra la identidad (30 mujeres) y depósito de armas
(18 mujeres), – definiciones que se disponen con mayor detalle en el anexo 4 –. Estos resultados
enseñan que la mayoría de mujeres ejecutaron asesinatos directamente o de forma indirecta,
decidiendo y dirigiendo en las milicias locales. Se tiene que los cargos que más fueron imputados
a las mujeres hutus consistieron en el apoyo de campañas genocidas y la creación de listas con
información de personas tutsis. Pero tomando los roles y los cargos encontramos que las mujeres
categorizadas bajo el rol cultural fueron señaladas también de participar en asesinatos, por parte
de sobrevivientes, lo que corresponde a 19 mujeres en edades de 36 a 50 años. De alguna manera
esto permite vislumbrar que en muchos de los juicios las penas dictadas a estas mujeres fueron
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menores a los crímenes que cometieron o incluso muchas de ellas no fueron enjuiciadas por no
tenerse las pruebas suficientes.
A su vez también encontramos que 7 de las mujeres que se categorizaron bajo el rol político,
señaladas únicamente de alentar y dirigir, también fueron señaladas del cargo de asesinato; y se
encuentran dentro del rango de edad de 36 a 50 años. Encontramos también que la localización y
el rol cultural presentan una relación proporcional pues se identifican a 7 mujeres que responden
a estas características. Por otro lado, tenemos que las mujeres categorizadas bajo el rol político se
concentraron en Kigali la capital del país, al igual que las mujeres clasificadas en el rol bélico; y
de igual forma, se presenta una relación proporcional con 15 de las mujeres pertenecientes al rol
cultural y cuya ubicación mayormente fue en la provincia de Butare.
Siguiendo con el análisis e interpretación de los cargos y adicionando los rangos de edad se obtuvo
una proporción positiva respecto a los cargos 1 y 6 – Asesinato y Delito de odio –, y las edades
entre los 36 a 50 años, lo que evidencia que un buen número de mujeres, representado en 20 de las
identificadas en la matriz, participaron activamente en las masacres y en la tarea de propagar
sentimientos de odio, argumentando “razones” por las cuales se debía asesinar a la población tutsi.
Finalmente se encontró que respecto al cargo de entretenimiento y apoyo a las milicias locales las
mujeres entre las edades de 18 a 35 y 51 a 60 prestaron servicios de hospedaje, alimentación y otro
tipo de necesidades a los miembros de las guerrillas, además que cuando estos cometían los
asesinatos se dedicaban a cantar arengas de ánimo y que justificaran las acciones de estos
individuos.
Continuando con la interpretación de resultados, al filtrar los datos respecto al rol y su Estado civil,
se encontró que 14 de estas mujeres estaban casadas con miembros de la tribu hutu los cuales en
muchos casos se involucraron en las masacres en conjunto con sus esposas. Pero se encontró que
los sobrevivientes las acusaron de tomar los esposos tutsis de las mujeres hutu y asesinarlos, hecho
que se corrobora con la información suministrada por la Asociación de Viudas del Genocidio,
integrada por mujeres que perdieron a sus esposos durante el conflicto. A su vez también se
encontraron casos donde sus esposos no participaron en masacres.
Dentro del proceso investigativo emergieron preguntas adicionales tales como: ¿las mujeres con
labores u ocupaciones simples y sin mucho reconocimiento pueden movilizar e influir más a las
masas que incluso aquellas mujeres pertenecientes a altos puesto de poder, ya sea a nivel político
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como militar?, La respuesta se construyó gracias a la elaboración de una matriz de datos en donde
se relacionó distintas características de aquellas mujeres identificadas como victimarias, entre las
que resalta su ocupación pues algunas eran profesoras, maestras y religiosas, cuya actuación fue
bastante activa según la información arrojada por la matriz. Es así que analizar la ocupación de
estas mujeres, se pudo identificar su grado de participación, donde aspectos como el nivel
económico o de autoridad influyó en el control ejercido en la población.
Así mismo, se logran vislumbrar posibles líneas de investigación futuras descubiertas a lo largo de
la investigación. El escenario de postconflicto en Ruanda, tiene una complejidad inmensa pero
muy interesante de análisis, ya que al ser las mujeres un actor significativo durante el conflicto,
también se vuelve figura de importancia en el proceso de reconciliación, pues se transforman en
la base para edificación de una sociedad justa e igualitaria que incluya a todos los miembros de la
nación y no excluya o discrimine a ninguno. Y son precisamente las mujeres las que están
liderando las propuestas de paz y reconciliación en la sociedad ruandesa; se registran casos donde
las mujeres tutsis sobrevivientes, acogieron o adoptan huérfanos del genocidio y conviven con sus
victimarios. Demostrando que a pesar de que el genocidio fue uno de los hechos más violentos del
siglo XX, la sociedad y sus vínculos culturales se pueden unir nuevamente para pasar de la guerra
a la paz. Todo esto, según algunos analistas, se transforman en métodos de reconstrucción del
tejido social, contribuyendo a la reconciliación y perdón entre todos los miembros de la comunidad
en Ruanda, eliminando en su mayoría los prejuicios, señalamientos, distinciones y sobre todo
llevando a cabo actos de justicia.
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ANEXOS
Anexo 1. Definiciones operativas de las categorías de la matriz de relatos
Palabra

Definición

Nombre

Identificación que da cuenta de la designación y distinción de las
personas del relato.

Victimaria activa

Son aquellas mujeres que su rol es activo, es decir maltrata,
perjudica y asesina a otra persona, perteneciendo y liderando
grupos de interahamwe y milicias - rol bélico-

Victimaria pasiva

Son aquellas mujeres cuyo rol es pasivo, es decir aquellas mujeres
que actuaron ayudando, alentando y promoviendo actos violentos
sin llegar a asesinar, además de aquellas mujeres que se
encargaron de planificar las masacres y difundir las campañas
anti- tutsis por el poder tanto político como mediático que tenían
durante el genocidio.

Víctima

Toda persona que directa o indirectamente y mediata o
inmediatamente sufre las consecuencias lesivas, patrimoniales,
físicas o morales del hecho delictivo

Víctima victimaria

Mujer que sufre algún tipo de violencia y a su vez actúa de forma
violenta con otras personas.

Rol Político

Comprende el accionar de aquellas mujeres que se encargaron de
planificar las masacres y difundir las campañas anti- tutsis por el
poder tanto político como mediático que tenían durante el
genocidio, dentro de estas se señalan mujeres pertenecientes al
gabinete de ministras del gobierno ruandés y periodistas.

Rol Cultura

Comprende el accionar de aquellas mujeres que actuaron
ayudando, alentando y promoviendo actos violentos sin llegar a
asesinar, como amas de casa, enfermeras, monjas.

Rol Bélico

Comprende el accionar de aquellas mujeres que maltratan,
torturan y asesinan a otra persona, liderando y perteneciente a los
grupos de interahamwe y milicias.
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Asesinatos

Cargo o delito para categorizar aquellas mujeres que asesinaron
durante el genocidio y que son judicializadas por el mismo.

Violación

Cargo o delito que consiste en tener relaciones sexuales con una
persona sin su consentimiento o con un consentimiento obtenido
mediante la violencia o la amenaza. Dentro de este cargo están
mujeres hutus que penetraron con objetos a mujeres tutsis,
considerando este tipo de violencia como sexual.

Entrenamiento

Cargo o delito que consiste en la preparación para perfeccionar el
desarrollo de una actividad, especialmente para la práctica de
asesinatos por parte de mujeres dentro de las milicias y grupos
extremistas.

Omisión del deber de
socorro

Cargo o delito en el que mujeres no ayudaron a tutsis que se
encontraban desamparados y en peligro manifiesto y grave,
cuando pudieron hacerlo sin ningún riesgo ni para sí mismo ni
para terceros.

Depósito de armas

Cargo o delito en el que mujeres tenían depósitos de armas o
municiones o la tenencia de sustancias y aparatos explosivos,
inflamables, incendiarios o asfixiantes en sus casas o lugares
conocidos para dárselos a los interahamwe o milicias para las
masacres.

Delito de odio

Cargo o delito en el que las mujeres apoyaban y difundían
campañas de odio y violencia contra grupos o personas
determinadas por motivos racistas, étnicos, ideológicos; en este
caso en contra de los tutsis.

Delito contra la
identidad

Cargo o delito en el que mujeres creaban listas que revelan la
identidad o datos personales de personas tutsis para que estas
fueran asesinadas o perseguidas.

Maestra

Mujeres que se encargaban de enseñar a los alumnos y alumnas,
ya sean de infantil, primaria o secundaria, entre otros, en escuelas,
colegios o universidades de Ruanda.

Gendarme

Mujeres miembros del ejército o agentes de policía.

Funcionaria política

Mujer que trabajaba con el Estado, y tiene a cargo posiciones
políticas (ministra, alcaldesa, encargada de células locales) en
distintas parte de Ruanda.

Enfermera

Mujer que tenía por oficio asistir o atender a enfermos, heridos o
lesionados bajo las prescripciones de un médico, o ayudar al
médico o cirujano, en distintos hospitales ruandeses.
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Periodista

Mujer que se dedicaba en forma profesional al periodismo a
través de cualquier medio, ya sea prensa escrita, radio, televisión
y/o medios digitales. Por ejemplo, en la radio de las mil colinas.

Ama de casa

Es una mujer que se dedicaba a las tareas propias del hogar.

Religiosa

Mujeres reconocidas como monjas y diaconisas que vivían en
conventos o iglesias en diferentes parte de Ruanda.

Estudiante

Mujeres adolescentes que se encontraban estudiando durante el
genocidio.

Independiente

Aquellas mujeres que no estaban vinculadas a una empresa
mediante un contrato de trabajo, sino mediante un contrato de
servicios y son remunerados bajo la figura de honorarios o
comisiones o tenían sus propios locales.

61

Anexo 2. Gráficos sobre algunos datos de la matriz
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;2
GENDARME
;
FUNCIONARIA POLITICA
17
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;4
AMA DE CASA

;3
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8
6
4
2
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EDAD
14%
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73%

18 a 35

36 a 50

51 a 60

Fuente: Elaboración propia en base a los datos obtenidos de la matriz
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Anexo 3. Intersección mujeres victimarias y víctimas
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Categoria

Rol

Victimaria

# Testimonio

Nombre

1
2
3
4
5
6
7
8
9

Bernadette Mukarurangwa
Félicitée Semakuba
Léoncie Nyirabacamurwango
Maman Aline
Devota MariyaMukazitoni
Athansie Mukabatana
Louise Uwamahoro
Gaudence Kantwaza
Gaudence Mukakabego

10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29
30
31
32
33
34
35
36
37
38
39
40
41
42
43

Monique Mujawamariya
Immaculée Mukamugema
Immaculée Nyirampara
Agnès Uzamushaka
Antoinette Mukagasore
Odette Uwimana “Satanás”
Séraphine Mukarwego
Rose Karushara
Odette Nyirabagenzi: El Terror de Rugenge
Euphrasie Kamatamu
Madeleine Kankuyo
Thérèse Nyirabititaweho
Pauline Nyiramasuhuko
Agnès Ntamabyariro
Thérèse Nyirabititaweho
Mamashura Mwajuma
Valérie Bemeriki
Stéphanie Nyirasafari
Agenesta Mukarutamu
Hermana Gertrude Mukangango
Hermana Julienne Kizito
Hermana Bénédicte Mukanyangezi
Hermana Bernadette Mukarusine
Hermana Josephine Uzamukunda
Hermana Elizabeth
Yozefina Mugeni
Elianne Mukahirwa
Athanasie Mukabatana
Spéciose Mujawayezu
Marthe Mukandinda
Hélène Nyirabikari
Egidie Senguri
Devota
Immaculée Mukakibibi

44
45
46
47
48
49
50
51
52
53
54
55

Madeleine Senguri
Jeanne Mukamugemana
Solina Rwamakombe
Mme Suzanne
Solange Uwamahoro
Marie Louise Uwizeye
Angéline Musafiri
Thérèse Uwimana;
Alphonsine Uwizeyimana
Zakia Uwamugira
Félicitée Musanganire
Hermana Elizabeth of Nyamasheke

56
57
58
59
60
61
62
63
64
65
66
67
68
69
70
71
72
73
74

Angéline Mukandutiye
Bernadette Nyirabukeye
Stéphanie Ndayambaje
Epa Karugwiro
Marie Rose Mukarurangwa
Philomène Mukamuzima
Marcelline Musabyemariya
Thérésie Nyiramisago
Annonicata Kantengwa
Dr. Jeanne Nduwamariya
Mme Siméon Remera
Marie Josée Bananeza
Providence Nyiramondo
Josephine Mukaruhungo
Laurence Nkundabanyanga
Patricie Kanyarengwe
Anne-Marie Nyirahakizimana
Marie
Christine

Victima
Activa

Pasiva

1
1
1
1

1

1
1
1

Victima
Victimaria

Politico

Belico

1

1
1
1
1

1

1
1

1
1
1
1

2

3

4

1

Edad
5

1
1
1
1
1

1
1
1
1

1
1
1
1

1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1

1
1

1

1
1
1
1
1
1
1
1
1

1
1

1

1
1
1

1
1

1
1
1

1
1
1
1
1
1
1

1
1
1
1
1
1

1
1
1
1

1
1
1

1

1

1

1

1
1

1

1
1
1
1
1
1
1
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1
1

1
1
1
1
1
1
1

1
1

1
1
1
1
1
1
1
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1

1
1
1

1

1

1
1
1
1
1
1
1
1

1

1
1
1
1
1
1
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1
1
1
1
1
1
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1
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1

1

1

1

1
1

Estado Civil
51 a 60

1
1

1

1
1
1
1
1
1

1

36 a 50
1

1

1

1

1

1

1

1

1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1

18 a 35

1

1
1
1

1
1
1
1
1

7

1
1

1

1
1
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1
1
1
1
1
1
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1

1
1
1
1

1

1

Localizacion

1
1

1
1

1
1
1

1
1
1

1
1
1
1
1
1
1

1
1

1
1
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1

1
1
1
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1

1

1
1
1

1
1
1
1

1
1
1
1

Soltera

1

1
1

1
1

1
1

1
1

1

1
1
1
1
1
1

1
1
1

Kibuye
Cyangugu
desconocido
Kigali
Kibungo
Cyangugu
desconocido
Ruhengen
Butare

1

Butare
Butare
Desconocido
Kigali
Byumba
desconocido
Kigali
Kigali
Kigali
Kigali
Kigali
desconocido
Butare
Kibuye
Byumba
Gisenyi
Kigali
Kigali
Byumba
Butare
Butare
Kigali
Kibuye
Cyangugu
Kibuye
Gisenyi
Kibuye
Cyangugu
Butare
Desconocido
Gisenyi
Desconocido
Desconocido
Nyanza

1

Kigali
Kigali
Kigali
Kigali
Kigali
Cyangugu
Desconocido
Cyangugu
Desconocido
Kigali
Butare
Cyangugu

1
1
1
1

Kigali
Cyangugu
Kigali
Butare
Butare
Butare
Butare
Butare
Butare
Butare
Butare
Buture
Butare
Butare
Gisenyi
Gisenyi
Kigali
Desconocido
Desconocido

Ocupacion

Casada con
Hutu

1

1
1

Cargos
Cultural

Desconocido

Viuda

Maestra

Interahamwe

Gendarme

Funcionaria politica

Enfermera

Periodista

Ama de casa

Religiosa

Tutsi
1
1

1
1

1
1

1
1
1
1

1

1
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1
1
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1
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